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Tema 50 del programa(continuación)

Informe del Tribunal Internacional para el
enjuiciamiento de los presuntos responsables de las
violaciones graves del derecho internacional
humanitario cometidas en el territorio de la
ex Yugoslavia desde 1991

Nota del Secretario General en la que transmite
el tercer informe anual del Tribunal
Internacional (A/51/292)

Sr. Gorelik (Federación de Rusia) (interpretación del
ruso): La Federación de Rusia atribuye gran importancia a
las actividades del Tribunal Internacional para la ex Yugos-
lavia, que fue creado por una decisión del Consejo de
Seguridad. El Tribunal fue establecido porque el amargo
conflicto armado en la región había sido acompañado por
flagrantes violaciones del derecho internacional humanitario,
cuya responsabilidad incumbe a personas de todas las
partes. Todas ellas, independientemente de su origen étnico
o posición oficial, deben ser castigadas por sus actos para
satisfacer las exigencias de la justicia y en interés de la
restauración de la paz duradera en la región.

El Tribunal se ha visto obligado a cumplir con su
mandato en condiciones difíciles. Enfrenta una serie de
problemas jurídicos, de organización y financieros

complejos y en algunos casos sin precedentes. Como hemos
podido ver en la cuestión del falso testimonio recientemente
descubierto en el proceso de Tadic, han existido claros
intentos por manipular las actividades del Tribunal. Esto
requiere una mayor vigilancia de la Fiscal y de los Magis-
trados. No obstante, observamos que muchas dificultades se
están superando en forma gradual con la experiencia.
Tomados en su conjunto, los procedimientos del Tribunal
distan mucho de ser perfectos. Sin embargo, estamos
seguros de que los problemas pendientes han de ser supera-
dos con éxito y que el Tribunal ha de dar muestras de una
imparcialidad absoluta en sus labores.

La delegación de la Federación de Rusia agradece al
Presidente del Tribunal Internacional, Sr. Cassese, su
declaración oportuna y amplia sobre el informe del
Tribunal. Entre otras cosas, observamos que el Presidente
Cassese consideró necesario dedicar especial atención a la
cuestión de la imparcialidad de la labor del Tribunal.
Consideramos que este objetivo se justifica totalmente y que
es importante continuar eliminando todo motivo por el que
pueda acusarse de parcialidad a ese órgano de justicia
internacional. Con ese fin, será necesario adoptar una serie
de medidas prácticas adicionales.

En especial, la situación relativa a las fosas comunes
en Bosnia plantea preguntas difíciles de responder. Si bien
se han encontrado fosas comunes en todo el país, las
investigaciones pertinentes se están llevando a cabo casi
exclusivamente en el territorio de la República de Srpska.
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Sólo allí se llevan a cabo exhumaciones. Sólo allí, de
conformidad con las recomendaciones del Tribunal, las
fosas comunes se colocan bajo la vigilancia de la fuerza
multinacional. A nuestro juicio, este tipo de parcialidad, que
ensombrece la labor del Tribunal, requiere una inmediata
rectificación.

Otro grave problema relativo a la labor del Tribunal es
el nivel insuficiente de cooperación de los Estados y
entidades de la región de la ex Yugoslavia. Como se
observa en el informe y la declaración del Presidente
Cassese, todas las partes, sin excepción, tienen la culpa en
alguna medida. El Consejo de Seguridad ya se ha visto
obligado a abordar esta cuestión seriamente en varias
oportunidades.

Como resultado de los esfuerzos que se han realizado,
la situación está mejorando gradualmente. La Federación y
Croacia han tomado una serie de medidas importantes,
incluidas las de carácter legislativo, aunque, como se señala
en el informe, la cooperación de la República Federativa de
Yugoslavia (Serbia y Montenegro) y la República de Srpska
sigue siendo limitada e insuficiente. Consideramos que
deben acogerse con beneplácito el establecimiento de una
misión del Tribunal en Belgrado y la reciente visita a La
Haya del Ministro de Justicia de la República de Srpska.

Según sabemos, durante esta visita, se proporcionó al
Tribunal material sobre los crímenes perpetrados contra la
población serbia y se pidió que se iniciaran las investi-
gaciones pertinentes, incluidas las relativas a varios sitios
donde hay fosas comunes. De este modo, cabe suponer que
se ha resuelto totalmente el problema planteado en la
declaración del Presidente Cassese respecto del suministro
al Tribunal de una base de datos para la investigación de los
crímenes contra los serbios. Estimamos que una rápida
respuesta a las solicitudes legítimas del Ministro de Justicia
de la República de Srpska desempeñará un papel clave en
el aliento de la cooperación de los serbios de Bosnia.

Para concluir, me referiré brevemente al papel y el
lugar del Tribunal en nuestros esfuerzos generales para
resolver el conflicto en la región de la ex Yugoslavia.
Estamos convencidos de que el Tribunal, como órgano de
justicia internacional, debe estar libre de influencia externa
y consideraciones políticas. Por otra parte, como lo señaló
el Presidente Cassese, no parece posible que se haga caso
omiso del contexto político general. Consideramos que esta
evaluación es justa, en el sentido de que la actividad del
Tribunal debe contribuir a restaurar la paz en la región
mediante la adopción de un enfoque equilibrado y

ponderado de la aplicación del mandato que le confirió el
Consejo de Seguridad.

Sr. Escovar Salom (Venezuela): El Tribunal que
fue creado para abordar los crímenes ocurridos a raíz de la
crisis de Yugoslavia responde a una necesidad internacional.
Ha sido creado para llenar un vacío en la legalidad
internacional y para defender los valores de la cultura y de
la civilización, así como del derecho internacional.

Como Presidente de la Sexta Comisión, tengo que
expresar aquí la enorme importancia que es preciso atribuir
a las exposiciones del día de hoy, por lo que implican en
cuanto al futuro de la legalidad internacional.

El Presidente del Tribunal, el Sr. Cassese, así como los
distintos expositores que han intervenido en el día de hoy
han expresado opiniones, puntos de vista y experiencias que
deben ser tomados en cuenta para construir con mayor
perfección, eficacia y capacidad de ejecución un orden
internacional en el cual podamos confiar, para evitar que en
el futuro se cometan las atrocidades que hemos vivido en la
ex Yugoslavia.

Tenemos principios que defender, pero no se trata
ahora sino de acumular experiencias, como las que se han
descrito aquí en el día de hoy en el curso de este debate. Lo
que haya que observar en favor o en contra de la
experiencia que se inició en 1993 con la creación de este
Tribunal es aprovechable para la comunidad internacional
y para el desarrollo futuro del derecho internacional. Por
eso, es preciso aprovechar esta experiencia para mejorarla
y aumentar la credibilidad en las instituciones
internacionales.

No voy a entrar yo en la discusión sobre los aspectos
específicos tan importantes que señaló el Presidente del
Tribunal en la mañana de hoy, así como otros oradores,
sino que quiero solamente reducirme a señalar la
importancia que esta experiencia tiene para crear y dar
fuerza a las instituciones internacionales del futuro.

Ahora mismo, en estos días, la Sexta Comisión está
ocupándose de la preparación del proyecto de la corte penal
internacional. La creación de este organismo tiene una gran
importancia y por eso la experiencia que ahora se está
acumulando con el caso de Yugoslavia va a ser útil para el
futuro.

Sr. Khan (Pakistán) (interpretación del inglés):
Deseamos expresar nuestro profundo reconocimiento al
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Magistrado Antonio Cassese, Presidente del Tribunal
Internacional, por el éxito notable que ha logrado al
organizar y poner en funcionamiento toda la infraestructura
normativa y logística del Tribunal en un período de dos
años. Habida cuenta de las limitaciones financieras, ese es,
por cierto, un logro encomiable.

La comunidad internacional tiene la obligación de
poner fin a las violaciones graves de los derechos humanos
en situaciones en que se cometen con impunidad crímenes
de lesa humanidad, incluido el genocidio, la “depuración
étnica” y el uso de las violaciones y el abuso sexual como
instrumentos de guerra. La comunidad internacional debe
intervenir en tales situaciones para impedir que quienes
cometen esos crímenes continúen cumpliendo su siniestro
plan. Una vez que se haya eliminado la amenaza inmediata
de esos crímenes, corresponde a la comunidad internacional
enjuiciar a los responsables de ellos. Es imperativo que se
defiendan en toda circunstancia los principios del
enjuiciamiento internacional y la responsabilidad individual
para mantener un orden mundial civilizado.

En este contexto, el caso más evidente es el de Bosnia
y Herzegovina, donde se cometieron los crímenes de
agresión, “depuración étnica” y matanzas. La comunidad
internacional enfrentó ese desafío mediante la creación de
un Tribunal. Para que el Tribunal funcionara con eficacia,
el Consejo estableció que todos los Estados deben cooperar
con el Tribunal. Es simplemente lógico que los responsables
de estos delitos sean los que entorpezcan la efectividad del
Tribunal mediante medidas dilatorias o de ofuscación. No
debemos permitir que ello ocurra. No debemos permitir que
no se cumplan las resoluciones del Consejo de Seguridad
por culpa de intereses creados. El incumplimiento de las
resoluciones del Consejo de Seguridad menoscaba la
autoridad de este órgano y constituye una burla de los
principios consagrados en la Carta.

Los avances impresionantes que hizo el Tribunal se
han visto frenados por la falta de cooperación por parte de
algunos Estados y entidades de la ex Yugoslavia. Los
signatarios del Acuerdo de Dayton se han comprometido
oficialmente a permitir la libertad de movimiento y brindar
acceso irrestricto a los lugares y las personas, y a excluir a
los acusados de los puestos públicos.

A pesar de estos hechos, ciertos Estados se han negado
a cumplir con los mandamientos de captura del Tribunal y
ni siquiera han explicado al Tribunal los motivos por los
que no habían respetado sus órdenes. Esta es una
contravención flagrante de las resoluciones del Consejo de
Seguridad, del Acuerdo de Dayton y del Estatuto del

Tribunal. Los acusados de genocidio han seguido ocupando
sus cargos públicos. Un Estado incluso ha dejado de tomar
la medida más elemental de promulgar leyes que le
permitan cooperar con el Tribunal, medida obligatoria en
virtud de la resolución 827 (1993) del Consejo de
Seguridad. Otros, a pesar de su “autoridad reconocida”, no
han investigado ni juzgado violaciones graves del derecho
internacional humanitario. En cierto casos, se ha intentado
destruir las pruebas.

Damos las gracias al Presidente del Tribunal por haber
compartido con franqueza sus opiniones con los Estados
Miembros. Ha identificado con precisión algunas tendencias
inquietantes que socavan el propósito mismo del Tribunal.
Los obstáculos más importantes son las realidades de la
política internacional en el período posterior a la guerra fría.
Se ha intentado tranquilizar a los agresores. Las Naciones
Unidas no pueden retroceder en su compromiso de procesar
y castigar a los delincuentes so pretexto de exigencias
políticas.

El Presidente del Tribunal ha calificado de obstáculo
casi insalvable la persistente falta de cooperación de algunos
Estados y entidades de la ex Yugoslavia y su
incumplimiento de las órdenes del Tribunal. Los Estados
que cometieron las atrocidades en primer lugar son los que
están tratando de proteger a los criminales por medio de
diferentes estratagemas jurídicas. Un argumento no
pertinente y jurídicamente inválido que se plantea es la
llamada prohibición de la extradición a otros Estados en
virtud de la Constitución nacional. Estamos plenamente de
acuerdo con el Presidente del Tribunal en el sentido de que
la entrega de los acusados, tal y como se establece en el
Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, no tiene
nada que ver con la extradición a otros Estados. En este
caso particular, los Estados no pueden invocar la inmunidad
de la extradición de los inculpados. Tendrán que cumplir
con sus obligaciones jurídicas internacionales. En este caso,
si permitimos a los Estados que se escuden en la ficción de
su legislación nacional, estaremos sentando las bases para
la anarquía internacional.

Asimismo, hacemos nuestra la observación del
Presidente del Tribunal de que el Tribunal no fue creado
para imponer la justicia de los vencedores, sino para brindar
justicia a las víctimas.

Se ha señalado muy atinadamente que el Tribunal no
dispone de un organismo que vele por el cumplimiento de
sus disposiciones. A diferencia de los gobiernos, no tiene
ninguna rama ejecutiva. La voluntad colectiva de la
comunidad internacional y el peso político del Consejo
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de Seguridad son los que deben asegurar la aplicación
estricta de las decisiones para el buen funcionamiento del
Tribunal.

Tenemos plena confianza en la imparcialidad del
Tribunal. Todos los alegatos contra el Tribunal que
mencionó su Presidente en su declaración o no tienen
fundamento o son interesados. No hay prejuicio contra los
serbios. Si los acusados están en Serbia y Montenegro, el
Tribunal tiene que enviar cédulas de notificación y esperar
su cumplimiento. El Tribunal procesará a individuos, pero
no debe olvidarse que esos individuos contaban con el
apoyo de las autoridades y un elaborado aparato estatal. Los
crímenes más horribles que se cometieron en Bosnia y
Herzegovina fueron llevados a cabo por los agresores a
través de la aplicación de una política sistemática.

Según el informe del Presidente del Tribunal, la
República de Bosnia y Herzegovina ha sido la parte que
más ha cooperado con ellos; al parecer, es el único país
de la región que está comprometido con el logro de los
objetivos de la paz, la seguridad y la estabilidad.
Para promover la paz en la región debemos garantizar la
ejecución plena y oportuna de todos los aspectos de
los arreglos convenidos entre las partes en el conflicto.

La comunidad internacional debe rechazar la propuesta
que hicieron la República Federativa de Yugoslavia (Serbia
y Montenegro) y la República Srpska de que las personas
que ya fueron acusadas por el Tribunal sean procesadas en
sus propios territorios. Obviamente, es un intento de
justificar su negativa de entregarlos al Tribunal. Una
maniobra como esta violaría la primacía del Tribunal y
contravendría las resoluciones del Consejo de Seguridad y
el Acuerdo de Dayton.

La negativa persistente de ciertos Estados de entregar
a los acusados para que sean sometidos a juicio socavaría
el propósito mismo de las resoluciones del Consejo de
Seguridad y volvería a encender las llamas de la agresión y
la persecución. No podemos consentir con esa con-
ducta ilícita. Deben tomarse medidas apropiadas para
obligar a los Estados recalcitrantes a que cooperen con el
Tribunal.

Defendamos el principio de la justicia. No permitamos
que las compulsiones de larealpolitik saboteen nuestra
propia decisión histórica. Los derechos de las víctimas
deben protegerse. Los delincuentes deben ser castigados por
la ley. Apoyemos el orden internacional que estamos
tratando de crear.

El Presidente (interpretación del inglés): Hemos
escuchado al último orador en el debate sobre este tema.

¿Puedo considerar que la Asamblea desea concluir su
examen del tema 50 del programa?

Así queda acordado.

Tema 30 del programa

Cooperación entre las Naciones Unidas y la Liga de los
Estados Árabes

Informe del Secretario General (A/51/380 y Add.1)

Proyecto de resolución (A/51/L.8)

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al representante de la República Árabe Siria para
que presente el proyecto de resolución A/51/L.8.

Sr. Al-Attar (República Árabe Siria) (interpretación
del árabe): Como Siria asume la presidencia del Grupo
Árabe por este mes, tengo el honor de presentar, en nombre
de los países miembros de la Liga de los Estados Árabes,
el proyecto de resolución A/51/L.8, que se presenta a la
Asamblea General en su quincuagésimo primer período de
sesiones bajo el tema 30 del programa, titulado
“Cooperación entre las Naciones Unidas y la Liga de los
Estados Árabes”.

Las Naciones Unidas y la Liga de los Estados Árabes
se establecieron casi al mismo tiempo; fueron una expresión
de la esperanza de los pueblos en un mundo mejor tras el
sufrimiento provocado por el flagelo de la segunda guerra
mundial. En ese entonces, los Estados árabes independientes
se asociaron a las Naciones Unidas con el fin de intentar
plasmar, mediante la cooperación con otros Estados, ese
futuro al que aspiraban sus pueblos tan ardientemente.

Los Estados árabes también tenían la voluntad de
cooperar entre ellos para asistir a los pueblos árabes que
aún estaban viviendo bajo el régimen del colonialismo, así
como desarrollar la cooperación regional para lograr un
futuro mejor para sus pueblos y una paz justa y amplia en
el Oriente Medio.

Los vínculos que existen entre las Naciones Unidas
y la Liga de los Estados Árabes constituyen un ejemplo de
la cooperación e integración entre esta Organización
internacional y las organizaciones regionales, de
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conformidad con lo que se dispone en el Capítulo VIII de
la Carta de las Naciones Unidas. Como lo demuestra su
historia común, la relación entre ambas organizaciones se
basa en los propósitos y principios que comparten sus
respectivas Cartas. Ambas nacieron del mismo molde, y
ambas asignan a la paz y la seguridad internacionales la
máxima prioridad en sus respectivos programas.

En el contexto de la estrecha cooperación entre la Liga
de los Estados Árabes, como organización regional, y las
Naciones Unidas, quisiera poner de relieve que en
numerosos foros internacionales —concretamente en la
Conferencia Árabe en la Cumbre celebrada del 21 al 23 de
junio de 1996 en El Cairo, y también en declaraciones
formuladas ante esta Asamblea— los Estados árabes han
expresado reiteradamente su inquietud en el sentido de que
el proceso de paz debe continuar, con el fin de que se
pueda lograr una paz justa y amplia, y de que debe seguir
constituyendo una opción estratégica que se debe asegurar
a través de la legitimidad de la comunidad internacional.

No obstante, para que se pueda lograr una paz
estratégica debe existir una fórmula equilibrada de paz. Esto
requiere un compromiso concomitante que Israel debe
reafirmar con seriedad y sin reservas. Requiere también un
esfuerzo en pro de la reanudación del proceso de paz de
conformidad con sus estatutos y sobre la base de la
Conferencia de Madrid y del principio de “tierra por paz”.
El proceso de paz debe reanudarse a partir del punto a que
se había llegado durante la gestión del anterior gobierno
israelí.

Consideramos que, ahora más que nunca, debemos
seguir promoviendo la cooperación entre la Liga de los
Estados Árabes y las Naciones Unidas con el fin de lograr
una paz honorable y digna para los pueblos, una paz que
genere seguridad y cooperación, una paz que cree un
entorno propicio para el desarrollo y la estabilidad de la
región y del mundo entero. De esta manera trabajaremos
juntos en pro de la consecución de los propósitos y
principios de la Carta de las Naciones Unidas.

En el preámbulo del proyecto de resolución que
tenemos ante nosotros (A/51/L.8) se expresa el intenso
deseo de fomentar los vínculos entre las Naciones Unidas
y la Liga de los Estados Árabes en todas las esferas de su
actividad y se señala también que el fortalecimiento de la
cooperación entre ambas organizaciones contribuye a
promover los propósitos y principios de la Carta. En el
último párrafo del preámbulo se acogen con beneplácito los
resultados de la segunda reunión sobre cooperación entre las

Naciones Unidas y las organizaciones regionales, celebrada
el 15 y el 16 de febrero de 1996 en Viena.

En la parte dispositiva del proyecto de resolución se
toma nota con satisfacción del informe del Secretario
General, se encomia a la Liga de los Estados Árabes por
sus constantes esfuerzos en pro de la cooperación
multilateral entre los Estados árabes y se pide al sistema de
las Naciones Unidas que siga prestando su apoyo. Se toma
nota de los resultados y recomendaciones de la reunión de
Viena que acabo de mencionar. Se expresa el
reconocimiento al Secretario General por las medidas
complementarias que ha tomado para aplicar las propuestas
aprobadas en las reuniones celebradas a lo largo de los años
entre la Secretaría General de la Liga de los Estados Árabes
y la Secretaría de las Naciones Unidas.

En términos generales, en la parte dispositiva del
proyecto de resolución se pide una intensificación de la
cooperación y de los vínculos entre las Naciones Unidas y
la Liga de los Estados Árabes y entre sus respectivas
organizaciones especializadas, con el fin de obtener mejores
resultados en los ámbitos económico y social, que a su vez
son multifacéticos y tienen múltiples objetivos.

Sobre esa base, en el párrafo 10 se recomienda que la
próxima reunión general sobre cooperación entre los
representantes de las secretarías del sistema de las Naciones
Unidas y de la Secretaría General de la Liga de los Estados
Árabes y sus organizaciones especializadas se celebre en
1997.

En el párrafo 11 se pide al Secretario General que
presente a la Asamblea General, en su quincuagésimo
segundo período de sesiones, un informe sobre la aplicación
del proyecto de resolución.

En su última reunión, celebrada en El Cairo el 15 de
septiembre de 1996, los Ministros árabes de Relaciones
Exteriores expresaron su reconocimiento a las
organizaciones árabes por los esfuerzos que llevan a cabo
para apoyar y promover el programa de cooperación con las
Naciones Unidas. Pidieron mayores esfuerzos para
desarrollar y apoyar el programa de cooperación entre la
Liga de los Estados Árabes y las Naciones Unidas, que
coincide con el punto de vista árabe. Formularon también
un llamamiento en favor de la intensificación de los
esfuerzos árabes en lo que concierne a la preparación de la
próxima reunión que celebrarán la Secretaría General de la
Liga de los Estados Árabes y las secretarías de las Naciones
Unidas y de sus organizaciones especializadas, que tendrá
lugar el año próximo.
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El apoyo a la Liga de los Estados Árabes durante este
período decisivo y serio para el Oriente Medio, un período
caracterizado por el hecho de no haber podido lograr una
paz justa y amplia, es un objetivo noble que debería gozar
del pleno apoyo de todos los miembros de la comunidad
internacional. La aprobación por consenso del proyecto de
resolución que la Asamblea tiene ante sí constituiría una
clara expresión del apoyo internacional a dicho objetivo.

El Presidente (interpretación del inglés): De
conformidad con la resolución 477 (V) de la Asamblea
General, de 1º de noviembre de 1950, doy ahora la palabra
al observador de la Liga de los Estados Árabes.

Sr. Aboul-Nasr (Liga de los Estados Árabes)
(interpretación del árabe): Señor Presidente: Dado que esta
es la primera oportunidad en que hago uso de la palabra
ante la Asamblea General en este período de sesiones, deseo
comenzar mi declaración felicitándolo sinceramente por
haber sido elegido para ocupar la Presidencia de la
Asamblea General en su quincuagésimo primer período de
sesiones. Su elección a ese alto cargo constituye una
demostración de confianza en usted a nivel personal y
refleja también el aprecio de la comunidad internacional
hacia su país amigo, Malasia.

En el informe del Secretario General (A/51/380) que
la Asamblea tiene hoy ante sí se describe la multifacética
cooperación que existe actualmente entre las Naciones
Unidas y la Liga de los Estados Árabes y sus organismos y
organizaciones especializados. En el informe se examinan
también algunos ejemplos de esa cooperación, en particular
correspondientes al pasado reciente, en muchos ámbitos de
la cooperación entre ambas organizaciones.

Deseo rendir aquí un homenaje a las consultas,
contactos y diálogo constantes que tienen lugar entre las dos
organizaciones a todos los niveles. El informe que la
Asamblea tiene ante sí menciona la visita del trabajo del
Secretario General de las Naciones Unidas a la sede de la
Liga de los Estados Árabes en El Cairo, donde fue recibido
por su Secretario General.

El Secretario General de la Liga de los Estados Árabes
también espera con interés asistir todos los años a los
períodos de sesiones de la Asamblea General de las
Naciones Unidas y reunirse con el Secretario General y los
funcionarios de la Organización para intercambiar
opiniones. Esas visitas, junto con las reuniones regulares,
reafirman las disposiciones del Capítulo VIII de la Carta de

las Naciones Unidas relativas a la cooperación con las
organizaciones regionales. Esas reuniones entre las
organizaciones y sus funcionarios permiten examinar una
amplia gama de cuestiones internacionales y cooperar para
resolver muchos problemas internacionales y regionales.

Deseo expresar el aprecio de la Liga de los Estados
Árabes al Secretario General de las Naciones Unidas y a
sus colaboradores por sus esfuerzos por fomentar la
cooperación entre las organizaciones y el continuo
intercambio de opiniones y consultas. También apreciamos
los esfuerzos que se están realizando por aplicar los
acuerdos ya alcanzados entre los dos organismos, desde la
primera reunión celebrada en Túnez en 1983 hasta la
reunión más reciente celebrada entre las dos organizaciones
y sus organismos especializados, que tuvo lugar en Viena
en 1995.

La Liga de los Estados Árabes espera con interés la
reunión que se celebrará en 1997, de conformidad con la
resolución 50/16 aprobada por la Asamblea General en su
período de sesiones anterior y reafirmada en el proyecto de
resolución (A/51/L.8), que acaba de presentar el
representante de la República Árabe Siria en nombre de la
Liga de los Estados Árabes. Esa reunión se dedicará a la
cooperación en todas las esferas entre las Naciones Unidas
y la Liga de los Estados Árabes y sus organismos
especializados a fin de examinar los medios y arbitrios para
ampliar la coordinación entre las dos organizaciones.
También examinará la aplicación de proyectos y programas
conjuntos encaminados a cumplir los objetivos de las cartas
de ambos órganos, aplicar sus resoluciones y a lograr una
paz justa y duradera en la región.

Hoy el mundo se encuentra en una situación política
nueva y delicada. Por consiguiente, es necesario fortalecer
las Naciones Unidas y el respeto a su Carta, fomentar su
eficacia y aplicar sus resoluciones a fin de mantener la paz
y la seguridad internacionales. Deseamos reafirmar aquí el
pleno apoyo de la Liga de los Estados Árabes a la
Declaración histórica realizada el año pasado por los Reyes,
Presidentes y Jefes de Estado y de Gobierno con motivo del
cincuentenario de las Naciones Unidas.

La Liga de los Estados Árabes, una organización
regional de 22 países miembros, está dispuesta a contribuir
a que los nobles principios expresados en esa Declaración
histórica se traduzcan en un programa de acción claro que
tenga en cuenta los intereses de los Estados y los pueblos
del mundo, sin discriminación ni dobles raseros.
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La Liga de los Estados Árabes está siguiendo de cerca
los esfuerzos sinceros realizados por las Naciones Unidas y
su Secretario General para abordar los muchos problemas
y tragedias que afectan a varias partes del mundo. Esos
intentos continúan a pesar de los retos a que se enfrentan
hoy las Naciones Unidas. La Liga de los Estados Árabes
reafirma una vez más su interés en apoyar esos esfuerzos y
su disposición a hacer todo lo posible por cooperar con las
Naciones Unidas.

Los esfuerzos por resolver la cuestión de Palestina y
los problemas creados por la continuada ocupación israelí
de tierras árabes son una prioridad para la Liga de los
Estados Árabes. El Consejo de la Liga de los Estados
Árabes, en su último período de sesiones celebrado en
septiembre, reafirmó la necesidad de obtener una paz justa
y duradera y reanudar el proceso de paz basándose en las
resoluciones internacionalmente vinculantes, como las
resoluciones 242 (1976), 338 (1973) y 425 (1978) del
Consejo de Seguridad y los principios en los que se basan,
especialmente el principio de tierra por paz. Además, las
resoluciones del Consejo de la Liga de los Estados Árabes
exhortan a que se respeten y apliquen sin demora los
acuerdos concertados a este respecto hasta que se logre una
paz amplia. Lamentablemente, las condiciones actuales en
la región no conducen al optimismo, especialmente debido
a los continuos intentos de Israel de no cumplir los acuerdos
firmados anteriormente.

Las continuas violaciones de Israel, que enardecen los
sentimientos religiosos, y su rechazo a retirarse de los
territorios ocupados, sus planes de construir más
asentamientos y sus otros actos ilegales, son un obstáculo
para la paz. La Liga de los Estados Árabes exhorta a la
comunidad internacional a que asuma su responsabilidad y
cumpla su papel para que el proceso de paz continúe
avanzando sobre las bases justas acordadas por las Naciones
Unidas. Esperamos que no se pierda esta oportunidad de
lograr una paz justa y duradera, para que podamos lograr la
cooperación y el desarrollo. Esto no sucederá hasta que se
restauren los derechos del pueblo y hasta que reinen la paz
y la confianza entre los Estados de la región.

Para terminar, deseo recalcar que el apoyo de la Liga
de los Estados Árabes a las Naciones Unidas se deriva del
firme compromiso de sus miembros con los principios de la
Carta y sus nobles objetivos, así como de nuestro deseo,
como organización regional, de continuar cooperando con
esta Organización internacional. Estos son objetivos que se
reflejan en el proyecto de resolución que la Asamblea tiene
hoy ante sí y que espero se apruebe por consenso.

El Presidente(interpretación del inglés): La Asamblea
tomará ahora una decisión sobre el proyecto de resolución
A/51/L.8.

¿Puedo considerar que la Asamblea decide aprobar el
proyecto de resolución A/51/L.8?

Queda aprobado el proyecto de resolución A/51/L.8
(resolución 51/20)

El Presidente (interpretación del inglés): Daré ahora
la palabra a los representantes que deseen formular una
declaración en explicación de voto. Recuerdo a los
representantes que las declaraciones en explicación de voto
se limitarán a 10 minutos y las delegaciones deberán
realizarlas desde su asiento.

Sra. Rubinstein(Israel) (interpretación del inglés): La
delegación de Israel se ha unido al consenso sobre la
resolución que se acaba de aprobar. Al hacerlo, nos guió el
deseo de hacer las paces con todos nuestros vecinos, todos
ellos miembros de la Liga de los Estados Árabes. Israel ha
venido sumándose al consenso sobre esta cuestión durante
los últimos tres años. El último año, se ha avanzado aún
más en el proceso de paz. Israel se comprometió a aplicar
el Acuerdo Provisional firmado con los palestinos. Con ese
fin, se han redesplegado las Fuerzas de Defensa de Israel de
seis de las grandes ciudades árabes de la Ribera Occidental
y los palestinos en todos los territorios han asumido la
responsabilidad de sus propios asuntos, entre ellos, la
seguridad interna, el orden público y todos los otros
aspectos de la vida cotidiana. Israel ha establecido
relaciones oficiales con otros miembros de la Liga de los
Estados Árabes. Establecimos oficinas de intereses en Túnez
y Mauritania, tras haber establecido una en Marruecos en
1994. Además, se han establecido oficinas de comercio y
representación en Omán y Qatar.

La paz y la cooperación económica están
estrechamente vinculadas. De la misma manera en que
estamos comprometidos con la paz también estamos
comprometidos con el fortalecimiento de los vínculos
económicos regionales. Nos hemos visto alentados por las
medidas adoptadas para levantar los boicoteos económicos
así como por la decisión adoptada el año pasado por el
Consejo de Cooperación del Golfo destinada a levantar el
boicoteo secundario en contra de Israel. Esperábamos que
esos acontecimientos positivos se expresaran en el marco de
la Liga de los Estados Árabes. Ha llegado el momento de
que los miembros de la Liga adopten medidas ulteriores a
fin de eliminar definitivamente su embargo en contra de
Israel. Como paso inicial en esa dirección, la Liga de los
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Estados Árabes podría adoptar una decisión similar a la
adoptada por el Consejo de Cooperación del Golfo. Este
mes, se celebró la tercera Cumbre Económica para el
Oriente Medio y el África Septentrional en El Cairo, Egipto,
bajo el patrocinio del Presidente Mubarak. Los objetivos de
la Cumbre fueron facilitar la ampliación de las inversiones
del sector privado en la región, fomentar una asociación
entre los sectores público y privado para velar por esos
fines, y trabajar en pro del mejoramiento de la cooperación
y el desarrollo regional. Dirigentes comerciales de Israel, de
muchos Estados Árabes y de los países musulmanes fuera
de la región se reunieron en la Cumbre y concertaron
diversos acuerdos que contribuirán a aumentar la capacidad
productiva de la región y su desarrollo económico con base
amplia.

Además, el año pasado se acordó establecer en El
Cairo un Banco para la cooperación económica y el
desarrollo en el Oriente Medio y el África Septentrional y
este año ya están en marcha los preparativos para iniciar las
actividades del Banco. Israel celebra el establecimiento del
Banco con el que cooperará y contribuirá sobre la base de
nuestro deseo de alentar el desarrollo general de los Estados
de nuestra región.

Israel respalda la cooperación entre las Naciones
Unidas y diversas organizaciones regionales, entre ellas la
Liga de los Estados Árabes. De hecho, esa cooperación se
basa en las disposiciones de la Carta de las Naciones
Unidas. En ese contexto, cabe lamentar que Israel aún no
forme parte de un grupo regional en las Naciones Unidas
debido a las objeciones políticas de algunos Estados
Miembros. Israel hace un llamamiento a los miembros de la
Liga de los Estados Árabes para que eliminen sus
objeciones a la admisión de Israel al Grupo de Estados de
Asia. El hecho de que se prive a Israel en la actualidad de
la posibilidad de integrar un grupo regional se opone
directamente al principio básico de la universalidad de las
Naciones Unidas.

Israel aprovecha la oportunidad para exhortar a una
mayor cooperación entre el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y la Liga de los Estados
Árabes para crear proyectos conjuntos en el marco del
desarrollo agrícola regional en las esferas de competencia
del Consejo Palestino. Con respecto a la cooperación entre
el Banco Mundial y la Liga de los Estados Árabes, Israel
recomienda que se examine, a la brevedad, la financiación
por parte del Banco de los proyectos de desarrollo
económico del Consejo Palestino. Israel estima que el
mundo árabe debe prestar más asistencia al Consejo
Palestino para que se equipare a la asistencia prestada por

la Unión Europea, Noruega, el Japón y los Estados Unidos.
Israel acoge con beneplácito los esfuerzos realizados para
mejorar la situación socioeconómica, educacional, sanitaria
y cultural de los residentes palestinos de los territorios en el
marco de la participación entre la Liga de los Estados
Árabes y los organismos de las Naciones Unidas.

Esta es la primera resolución sobre una cuestión
relacionada con el Oriente Medio que adopta la Asamblea
General en su quincuagésimo primer período de sesiones.
Nos complace que la resolución se adoptara por consenso
y esperamos que se adopten más resoluciones sobre la
región a través de ese mismo procedimiento. Sin embargo,
a fin de velar por que eso suceda, todas las partes deben dar
muestras de moderación y abstenerse de presentar proyectos
de resolución controvertidos que una parte de las
negociaciones del proceso de paz consideraría imposible de
apoyar.

El Presidente (interpretación del inglés): Hemos
escuchado al último orador en explicación de voto.

¿Puedo entender que la Asamblea desea concluir su
examen del tema 30 del programa?

Así queda acordado.

Tema 40 del programa

La situación en Centroamérica: procedimientos para
establecer la paz firme y duradera, y progresos para
la configuración de una región de paz, libertad,
democracia y desarrollo

Informe del Secretario General (A/51/338)

Proyecto de resolución (A/51/L.18)

El Presidente (interpretación del inglés): Tiene la
palabra el representante de Costa Rica para presentar el
proyecto de resolución A/51/L.18

Sr. Carreras (Costa Rica): A nombre del Gobierno de
Costa Rica y antes de presentar el proyecto de resolución
sobre la situación en Centroamérica, quisiera presentar las
condolencias de mi país a la delegación de Zambia y a la
delegación de Maldivas por el fallecimiento del Sr. Paul
Lusaka y del Embajador Ahmed Zaki.

Señor Presidente: en nombre de las delegaciones de El
Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá y Costa
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Rica me permito reiterarle nuestro saludo cordial así como
el reconocimiento por su acertada conducción de los
trabajos de este período de sesiones de la Asamblea General
que usted preside. Puede estar seguro del apoyo de las
delegaciones de los países de América Central a su
importante tarea.

Aprovecho esta ocasión para expresarle al Secretario
General nuestros mejores deseos de éxito en las relevantes
tareas que lleva a cabo en la Secretaría de esta
Organización. En América Central agradecemos vivamente
el constante apoyo del Secretario General al proceso de
consolidación de la paz y la democracia y su participación
activa y decidida en nuestro esfuerzo para convertir al istmo
centroamericano en una región de paz, libertad, democracia
y desarrollo. La mejor prueba de ello se encuentra contenida
en el valioso informe del Secretario General presentado a
conocimiento de esta Asamblea General el pasado 9 de
septiembre en el documento A/51/338.

Hace 10 años, en 1986, América Central había llegado
a un punto crucial. Las ingentes negociaciones de paz, que
bajo la mediación solidaria de los países hermanos que
conformaban el Grupo de Contadora llevaban a cabo los
países centroamericanos, se encontraban sumidas en una
difícil situación. A pesar de los constantes esfuerzos y el
ánimo puesto por nuestros hermanos de Colombia, México,
Panamá y Venezuela, la crisis de nuestra región había
llegado a un sitio en que necesariamente se imponía un alto
en el camino a fin de que fuesen los propios actores
centroamericanos quienes, en un esfuerzo de introspección,
analizasen y tomasen, por propia voluntad, las decisiones
necesarias para lograr una paz pronta, firme y duradera.

Fue en 1986, gracias a una iniciativa del Gobierno de
Guatemala, cuando los Presidentes de los cinco países de
América Central se reunieron en la simbólica y entrañable
población de Esquipulas. Dio inicio, así, un auténtico
proceso de pacificación y democratización que, bajo la
conducción de los propios centroamericanos, en un ejercicio
libre y soberano, dispuso un “procedimiento” para
establecer la paz firme y duradera en Centroamérica. Dicho
procedimiento conocido por todos como el Acuerdo de
Esquipulas II, resultado de la voluntad de los gobiernos
centroamericanos y el apoyo de la comunidad internacional,
estableció una serie de compromisos en materia de
democracia, paz y reconciliación nacional.

Mediante la negociación y el diálogo político, así como
por medio de la celebración de elecciones libres y
pluralistas en América Central, cesaron los conflictos
armados en Nicaragua y El Salvador. Han finalizado y el

enfrentamiento armado en Guatemala ha cesado, y todos
visualizamos con esperanza un acuerdo definitivo de paz en
ese hermano país para fines de este año.

El Sr. Samhan (Emiratos Árabes Unidos), Vicepresi-
dente, ocupa la Presidencia.

En 1996, la región centroamericana vive en paz y
democracia. Nuestras sociedades se han reconciliado por
propia decisión y en un indiscutible ejercicio de libertad y
pluralismo, en el marco de la vigencia y el respeto del
estado de derecho, eligen, en procesos electorales limpios y
honestos, a sus gobernantes. Durante el último año,
mediante procesos electorales libres y pluralistas, en un
contexto de respeto a la voluntad popular, con la presencia
de observadores internacionales, los ciudadanos han elegido
nuevos gobernantes democráticos en Guatemala y en
Nicaragua.

En América Central hemos comprendido que los logros
en materia de paz y democracia no pueden mantenerse por
sí mismos. Nuestra propia experiencia nos ha demostrado
que la reconciliación nacional y el cese de los conflictos
armados sólo podrán consolidarse mediante un auténtico
compromiso político con el desarrollo económico y la
equidad social.

Es necesario tener en mente la dolorosa verdad de que
los conflictos centroamericanos de la década anterior se
originaron en ancestrales prácticas de injusticia económica
y social que constituyeron el germen del descontento de los
pueblos. Ante esta triste experiencia de la historia en
América Central, hemos tomado plena conciencia de la
necesidad de garantizar y consolidar la paz y la
reconciliación con acciones concretas en favor del desarrollo
y el bienestar. Así las cosas, nuestros esfuerzos de
consolidación de la paz se han orientado en una redefinición
de nuestros propios procesos de desarrollo nacionales y
regionales. Hemos comprendido, en primer lugar, que
nuestra propia fortaleza reside en la unidad e integración de
nuestros procesos políticos, económicos y sociales.

Con este propósito, hemos redefinido nuestro viejo
esquema de integración y establecido el Sistema de la
Integración Centroamericana (SICA), que constituye, al
igual que fue Esquipulas, una auténtica y propia visión de
organización comunitaria. El Sistema de la Integración
Centroamericana nos ha permitido a los países de América
Central avanzar de forma decidida en el establecimiento de
un verdadero mecanismo institucional regional de
concertación y cooperación. Con orgullo, afirmamos los
centroamericanos que nunca antes como ahora trabajamos
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de manera conjunta con nuestros propios esquemas e
instituciones.

Este esfuerzo, plasmado en el Protocolo de
Tegucigalpa, que el próximo mes de diciembre cumplirá
cinco años, ha sido complementado por la suscripción del
Protocolo de Guatemala de reformas al Tratado General de
Integración Social, el Estatuto de la Corte Centroamericana
de Justicia y el Tratado de Seguridad Democrática en
Centroamérica, instrumentos jurídicos comunitarios que han
venido a ensanchar y consolidar la nueva estructura
institucional de la nueva integración centroamericana.

En esta dirección, los gobiernos de América Central le
otorgan especial relevancia al efectivo funcionamiento del
SICA, por lo que han dispuesto una evaluación constante de
su operatividad y funcionalidad con el apoyo diligente del
Banco Interamericano de Desarrollo y la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).

Hemos comprendido los centroamericanos, en segundo
lugar, que la consolidación de la paz y la democracia en
nuestra región pasa por una necesaria redefinición de
nuestro modelo nacional y regional de desarrollo con el
propósito de actualizar y armonizar nuestros esfuerzos con
las nuevas circunstancias internacionales.

A partir de 1994 los gobiernos de América Central han
impulsado y definido, a partir de una visión común, una
nueva propuesta de desarrollo nacional y regional que se
encuentra contenida en la Alianza para el Desarrollo
Sostenible en Centroamérica, adoptada en Managua el 13 de
octubre de 1994 y desarrollada en los Compromisos de
Masaya y la Conferencia Internacional sobre la Paz y el
Desarrollo en Centroamérica llevada a cabo en Tegucigalpa.

Con la vista en los conceptos sobre el desarrollo
impulsados por las Naciones Unidas en el contexto de la
cumbre de Río, los centroamericanos hemos definido y
adoptado nuestra Alianza, que constituye un esquema
integral y sostenible en los campos político, económico,
social, ambiental y cultural, con la participación de la
sociedad civil.

Como menciona el Secretario General en su informe
ya citado, la Alianza constituye una “iniciativa ambiciosa y
de gran envergadura”. En América Central estamos
conscientes de ello; de ahí que hayamos sumado todos
nuestros esfuerzos, bajo el liderazgo presidencial, con el
propósito de dar pasos firmes e incontrastables en su
ejecución.

Las reuniones presidenciales de Costa del Sol, San
Pedro Sula y Montelimar, llevadas a cabo en los últimos 12
meses, han constituido importantes momentos en el proceso
de ejecución de la Alianza mediante el señalamiento de
prioridades estratégicas en el escenario general de los
compromisos contraídos en 1994.

En este mismo contexto, los gobiernos de
Centroamérica han iniciado todo un proceso de estudio y
reflexión en relación con la definición de los términos de
incorporación y participación de Centroamérica en el nuevo
esquema global de relaciones económicas y comerciales
internacionales. Pretendemos, a partir de la identificación de
nuestras propias ventajas competitivas, definir una nueva
estrategia de integración regional en el gran esquema
económico internacional.

América Central, con su nuevo esquema de
organización institucional comunitaria y su propio modelo
de desarrollo sostenible, participa como un solo bloque en
sus vinculaciones extrarregionales en favor del progreso y
el bienestar de sus habitantes. En los últimos años, hemos
desarrollado esquemas de vinculación con la Unión
Europea, México y los Estados Unidos de América. El
Sistema de la Integración Centroamericana es además
observador ante las Naciones Unidas y recientemente hemos
establecido nuevos mecanismos de diálogo con Chile, el
Japón y la República de Corea que esperamos rindan frutos
en el futuro cercano.

En 1996 los países centroamericanos con orgullo
pueden mostrar a la comunidad internacional que la paz y
la democracia sí son posibles luego de los conflictos
armados. Específicamente, América Central constituye un
modelo exitoso de resolución de conflictos y
establecimiento de la paz.

Si bien es cierto, como hemos dicho anteriormente, la
conducción de todo este proceso ha estado en manos de los
propios centroamericanos, la comunidad internacional
organizada ha jugado un importante y destacado papel en la
consecución de los logros obtenidos. Sin el apoyo de la
cooperación extrarregional, difícilmente podríamos hablar de
la consolidación y la sostenibilidad del proceso
centroamericano. El éxito del proceso de pacificación
centroamericano es, entonces, un logro también de la
comunidad internacional y de esta Organización en
particular.

Quiero en este punto citar el excelente informe del
Secretario General cuando expresa que:
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“Los países de Centroamérica continúan subrayando la
importancia de la función que desem-peña la
comunidad internacional en el fomento de la paz, la
libertad, la democracia y el desarrollo. Dadas las
apremiantes necesidades de asistencia internacional del
momento, han insistido en que para consolidar los
progresos conseguidos en los últimos años es necesario
mantener ese apoyo.” (A/51/338, párr. 19)

En verdad, la participación y el apoyo internacionales en el
proceso centroamericano durante los últimos años han sido
fundamentales, orientados por medio de las Naciones
Unidas y la Organización de los Estados Americanos.

Me tomo la libertad de recordar el papel primordial
desarrollado por el Grupo de Observadores de las Naciones
Unidas en Centroamérica durante la primera etapa del
proceso de paz conocido como Esquipulas II, así como la
labor desplegada por la Misión de Observadores de las
Naciones Unidas en El Salvador primero y luego por la
Misión de las Naciones Unidas en El Salvador en la
verificación del cumplimiento de los Acuerdos de Paz de El
Salvador, y las ingentes tareas que lleva a cabo la Misión
de las Naciones Unidas de verificación de derechos
humanos y del cumplimiento de los compromisos del
Acuerdo Global sobre derechos humanos en Guatemala en
la etapa actual del proceso de paz en Guatemala.

De manera paralela, la amplia participación de esta
Organización en materia de cooperación para el desarrollo
de América Latina ha sido de relevancia, tal y como quedó
demostrado por los trabajos desarrollados por el Plan
Especial de Cooperación Económica para Centroamérica y
luego por el Programa de Desarrollo para las Personas
Desplazadas, los Refugiados y los Repatriados (PRODERE).

Asimismo, es motivo de especial satisfacción
reconocer el rol de la Organización en las tareas de apoyo
a la reconstrucción en Nicaragua y El Salvador, en las que
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ha
sido actor de primera línea.

En esta nueva etapa del proceso centroamericano
existen áreas que, a criterio de los países de la región,
constituyen prioridades para la consolidación y ejecución de
la Alianza para el Desarrollo Sostenible. En primer lugar,
en el campo político, el apoyo a la consolidación del Estado
de derecho y la vigencia de los derechos humanos mediante
el apoyo al fortalecimiento a los poderes judiciales y a las
procuradurías de derechos humanos. En este campo,
también reviste importancia el apoyo a los programas de
mejoramiento de la recaudación tributaria. En segundo

lugar, en materia social, el apoyo a los programas de
erradicación de la pobreza y pobreza extrema, con especial
atención a los temas de equidad, transformación productiva
y participación de la sociedad civil y la mujer. En tercer
lugar, en materia de medio ambiente, la promoción del
desarrollo sostenible a nivel local, así como la protección y
sostenibilidad de los recursos naturales.

Es de especial interés para los países centroamericanos
el apoyo de la Organización y sus Estados Miembros a estas
prioridades que hemos señalado aquí, por lo que me permito
solicitar su valioso apoyo a los programas de cooperación
que ya llevan a cabo las Naciones Unidas en esta materia.
Entendemos que todo este esfuerzo debería comprender un
incremento de la coordinación, que ya se encuentra en
práctica, entre los diversos programas y organismos del
sistema de las Naciones Unidas.

En nombre de los gobiernos de América Central, me
permito someter a su estimable consideración el proyecto de
resolución sobre el tema 40 del programa, titulado “La
situación en Centroamérica: procedimientos para establecer
la paz firme y duradera, y progresos para la configuración
de una región de paz, libertad, democracia y desarrollo”.
Este proyecto de resolución se encuentra contenido en el
documento A/51/L.18 y me permito solicitarles, en este
sentido, que esta Asamblea General lo adopte por consenso.

Como en años anteriores, este proyecto de resolución
cuenta con el patrocinio de un importante número de
Estados Miembros de la Organización. A ellos quiero
expresarles el reconocimiento y el agradecimiento de
América Central por su solidaridad y apoyo. Este proyecto
de resolución refleja la visión común que tenemos los
centroamericanos sobre nuestra realidad. Pero también
contiene nuestras aspiraciones, nuestros sueños; aspiraciones
y sueños que, como en el pasado, queremos compartir con
los representantes. Estamos seguros de que en los nuevos
retos que afrontamos podremos seguir contando con el
pleno apoyo de las Naciones Unidas y sus Estados
Miembros.

Sr. Escovar Salom(Venezuela): Los avances logrados
en favor de la paz en la región centroamericana demuestran
sin lugar a dudas que la forma más apropiada de resolver
los conflictos es a través de la negociación. Cuando ésta se
impone los resultados suelen ser positivos, tal como lo
evidencia la naturaleza de los hechos ocurridos en el área en
estos últimos años desde la suscripción del Acuerdo de
Esquipulas II en 1987, que estableció los principios y
procedimientos que deberían guiar el proceso global de paz
en la región.
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La puesta en práctica de los compromisos convenidos
en ese Acuerdo han contribuido fundamentalmente a crear
un ambiente propicio para introducir, en las sociedades de
esos países, los cambios necesarios para dejar atrás, de una
vez por todas, la era del enfrentamiento armado, y dar paso
a nuevas formas de concertación y entendimiento entre los
diversos sectores de la vida civil, sustentados en la
tolerancia y en el principio pluralista.

Subrayamos la importancia de proseguir con los
esfuerzos desplegados para consolidar los objetivos de paz,
democracia, reconciliación y justicia trazados por los países
de la región en los acuerdos contraídos entre ellos. Aún no
se ha llegado al final de este proceso, pero debemos acoger
con beneplácito los alentadores progresos alcanzados hasta
el presente. Los gobiernos centroamericanos y la comunidad
internacional deben diseñar, de manera conjunta, políticas
contundentes para afrontar decididamente las secuelas de
décadas de violencia y, al propio tiempo, hacer frente a los
problemas generados por la aplicación de planes de
reestructuración económica que han traído consigo fuertes
desequilibrios, los que simultáneamente tienden a
transformarse en los nuevos desafíos para los países del
área, no obstante el crecimiento moderado percibido como
consecuencia de tales planes.

Así, hemos visto cómo se han venido consolidando los
elementos básicos que definen a los sistemas democráticos.
Con la asistencia de las organizaciones internacionales, se
han introducido cambios dirigidos a fortalecer el poder
electoral, las instituciones de derechos humanos y otros
órganos civiles. Ahora, el reto consiste en afrontar con
urgencia las dificultades provocadas por el desempleo, la
desintegración social y la pobreza, tal como lo han
reconocido en diversas oportunidades los Jefes de Estado de
los países involucrados. Del mismo modo, el Secretario
General, en el informe que figura en el documento A/51/-
338 de 9 de septiembre de 1996, destacó el hecho de que se
han registrado

“escasos avances en la mitigación de la pobreza
generalizada o en la muy necesaria creación de
empleo.” (A/51/338, párr. 11)

En consecuencia, será necesario promover la libertad,
la democracia y el desarrollo, de manera simultánea y en
estrecha relación. Visualizar estas tres metas desde una
perspectiva integral conduciría a consolidar la paz y la
seguridad en una región en donde los conflictos han sido
producto de las desigualdades. Por esta razón, debe
prevalecer la comprensión y la solidaridad de la comunidad
internacional para contribuir al fortalecimiento del progreso

alcanzado en el contexto de estos tres objetivos. A tal
efecto, la firma de la Alianza para el Desarrollo Sostenible
en Centroamérica y la suscripción del Tratado Marco de
Seguridad Democrática en Centroamérica constituyen dos
hechos relevantes que ponen de manifiesto la voluntad
política de los países de la región para materializar estas
metas.

Expresamos nuestra satisfacción por los programas y
planes impulsados en el marco de los siguientes mecanis-
mos internacionales: el diálogo Centroamérica-Unión
Europea-Grupo de los Tres, las instituciones financieras
internacionales, los organismos de las Naciones Unidas y de
la Organización de los Estados Americanos, las iniciativas
bilaterales y los promovidos en el contexto de los Grupos
de Amigos. Debo señalar la participación activa de
Venezuela en muchas de estas gestiones y particularmente
en las de los Grupos de Amigos, que de manera sobresa-
liente han venido interviniendo en la apertura y el proceso
de pacificación en Centroamérica.

En este sentido, Venezuela continuará apoyando los
esfuerzos por alcanzar una paz justa y duradera en toda la
región. Con ese propósito, promoveremos acciones para
mantener la confianza y la voluntad entre todas las partes,
con miras a proseguir el rumbo del proceso regional de paz,
y mantendremos los programas de cooperación económica
y financiera desarrollados por Venezuela hacia la región con
la finalidad de procurar su crecimiento económico, la
justicia, la mayor democratización y la solidaridad.
Venezuela ha sido un país particularmente activo y
sobresaliente en el desarrollo de programas de solidaridad
económica y política, no sólo en Centroamérica, sino
también en otras regiones.

Sr. Nicholls (Colombia): Es muy satisfactorio para mi
delegación hacer uso de la palabra en el debate sobre este
tema, en un momento histórico para el proceso de búsqueda
y consolidación de la paz en Centroamérica. La cercanía del
final del proceso de implementación de la paz en El
Salvador y la próxima firma de los acuerdos de paz en
Guatemala hacen de 1996 un año memorable para los
pueblos centroamericanos y para todo el hemisferio.

Los progresos de la región en la lucha por dejar atrás
un pasado violento no son menos que espectaculares. Son
la demostración de que la paz es un objetivo alcanzable aún
en los escenarios más erizados por la confrontación y de
que, cuando existe real voluntad de alcanzarla, el diálogo y
la negociación constituyen el mejor y único camino.
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Como país miembro de los Grupos de Amigos para los
procesos de paz de El Salvador y de Guatemala, Colombia
ha tenido el privilegio de observar de cerca los esfuerzos
inmensos de estas dos naciones en la búsqueda de la
convivencia pacífica, así como la colaboración eficaz y
transparente que han mantenido con las Naciones Unidas
durante todo el proceso. Por esa razón, la firma de los
acuerdos de paz en la Ciudad de Guatemala, el próximo 29
de diciembre, no será motivo de orgullo y esperanza
solamente para los países de la región centroamericana, sino
también para toda la comunidad internacional, que por
intermedio de las Naciones Unidas ha prestado su aporte a
los buenos resultados del proceso. El proceso guatemalteco
se perfila como otro caso exitoso para la Organización en
su función de apoyar los esfuerzos de sus Miembros en la
búsqueda de la paz. Es también otro ejemplo de que el
elemento esencial para el éxito de las Naciones Unidas en
su gestión está en su capacidad para enfocar sus esfuerzos
en aquellas tareas que le identifican los Miembros de la
Organización en desarrollo de su consentimiento libre, en el
entendido de que solamente la voluntad de las partes en
conflicto es capaz de lograr la paz estable y duradera.

En El Salvador, celebramos el hecho de que a pesar de
las dificultades y los contratiempos propias de cualquier
proceso de esta envergadura, la implementación de los
compromisos establecidos en los acuerdos de paz ha
continuado su marcha, hasta el punto de encontrarse
concretados en su mayoría. El Salvador se encuentra hoy en
el camino hacia una sociedad abierta, participativa y en
pleno desarrollo, gracias, entre otros, a sus enormes
esfuerzos en la implementación de una agenda ambiciosa de
transformación y al cumplimiento de los compromisos
acordados en materia de transferencia de tierras, de
asentamientos humanos, de fortalecimiento de la Policía
Nacional Civil, de modernización de la justicia y del
sistema electoral, así como de ratificación de los
instrumentos internacionales sobre derechos humanos.

Se trata de objetivos indudablemente complejos que
han requerido del apoyo de toda la sociedad salvadoreña y
del Gobierno del Presidente Calderón Sol, en particular,
quien una y otra vez ha demostrado su indeclinable
compromiso de guiar a su país hacia una sociedad
democrática y pacífica. Asimismo, es de reconocer la visión
y sinceridad del Frente Farabundo Martí de Liberación
Nacional (FMLN) durante todo el proceso de reconciliación.

Tenemos plena confianza en que el Gobierno
mantendrá la voluntad que ha demostrado para encontrar las
soluciones a los compromisos que se encuentran pendientes
de ser implementados a cabalidad. Asimismo, queremos

destacar la labor de la Oficina de las Naciones Unidas para
la Verificación (ONUV) —que a pesar de las limitaciones
de infraestructura y de personal a que se ha visto enfrentada
a raíz del proceso gradual de reducción de la presencia de
las Naciones Unidas, ha desarrollado una acción seria y
apropiada— y del Secretario General Adjunto, Sr. Alvaro de
Soto, quien, mediante sus visitas permanentes, le ha
permitido a la Organización mantener hasta el final una
presencia de alto nivel en la verificación del proceso
salvadoreño.

Los acuerdos de paz que se apresta a firmar el
Gobierno de Guatemala con la Unidad Revolucionaria
Nacional Guatemalteca (URNG) no solamente van a dar por
terminada una de las confrontaciones más dolorosas y
antiguas del continente, sino que, al cerrar el capítulo del
último de los conflictos centroamericanos, señalan lo
anacrónica que es la violencia como instrumento de lucha
política, hoy más que nunca. La paz entre los guatemaltecos
será el producto de un proceso arduo y largo que no ha
estado libre de altibajos, pero que tuvo la virtud de que a
todo lo largo interpretó el sentimiento y la actitud decidida
de la sociedad guatemalteca, en el sentido de que solamente
la paz puede derrumbar las barreras que limitan su
desarrollo económico y social. Los progresos logrados en
medio de las serias dificultades de las últimas semanas así
lo demuestran.

Creemos que este ha sido un proceso de negociación
riguroso en sus temas de fondo y pragmático en los
aspectos operativos, que cuenta con la legitimidad necesaria
para aportar a la construcción de una nueva Guatemala.
Queremos expresarle nuestro reconocimiento y admiración
al Presidente Alvaro Arzú por la manera patriótica y
decidida con que ha impulsado las negociaciones de paz. A
la URNG, nuestro aplauso por su visión y su actitud
valerosa y franca, y a la mediación de las Naciones Unidas,
nuestra felicitación por su labor inteligente e incansable.

Como todo proceso de reconciliación, el guatemalteco
no será automático y requerirá de la cooperación de la
comunidad internacional, de conformidad con lo establecido
por los acuerdos de paz, empezando por el despliegue de
una fuerza adecuada de observadores militares que verifique
el cese al fuego y la desmovilización. En igual sentido, el
mandato de la Misión de las Naciones Unidas de
verificación de derechos humanos y del cumplimiento de los
compromisos del Acuerdo Global sobre derechos humanos
en Guatemala (MINUGUA) deberá ampliarse para que
pueda continuar ofreciendo su concurso en el campo de la
verificación de los derechos humanos de la forma eficiente
con que lo ha venido haciendo. Mi país ha aportado
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personal civil a la MINUGUA desde el comienzo de sus
actividades y continuará haciéndolo de manera decidida.

Por último, quiero manifestar la satisfacción de Co-
lombia al estar acompañando el proceso ejemplar de
Centroamérica en su búsqueda de la paz, la concordia y el
desarrollo, a través de los vínculos geográficos y culturales
que nos unen con la región, así como por intermedio de las
estrechas relaciones económicas y diplomáticas que
mantenemos con cada uno de los países centroamericanos
y de nuestra participación en los Grupos de Amigos, y
ofrecer la colaboración de mi país a las tareas que le
aguardan a la región en el futuro.

Sr. Baena Soares(Brasil): Hace 13 años que esta
Organización se ocupa de la situación en Centroamérica.
Por primera vez se puede decir que la región se encuentra
en paz. Más que ello, es la primera vez en los últimos 30
años que se ve una Centroamérica no solamente pacificada,
sino también en marcha hacia la estabilidad política y el
desarrollo económico y social.

La región implementa un amplio programa de reformas
en los campos político, social e institucional. Al mismo
tiempo, se observa un firme proceso de redemocratización.
Las elecciones en El Salvador, Guatemala y Nicaragua lo
confirman. Reconocemos con agrado la declaración conjunta
del Gobierno de Guatemala y la Unidad Revolucionaria
Nacional Guatemalteca (URNG) en el pasado mes de agosto
que, al establecer la base para la paz duradera en
Guatemala, pone fin a un ciclo doloroso en la historia de
los pueblos centroamericanos.

Centroamérica ahora se hermana con las demás
naciones de Latinoamérica en la ruta de la democratización
y la construcción institucional. Es la exitosa y feliz realiza-
ción de los esfuerzos de los pueblos centroamericanos y de
los gobiernos por ellos elegidos.

La base ya está sentada. Sin embargo, nos toca ahora
reconstruir todo lo que no solamente los conflictos, sino
también la naturaleza, han destruido. Todavía hay
dificultades. Los gobiernos de la región siguen dando
prueba de su compromiso con la paz, la democracia,
la reconciliación y la justicia social. La comunidad
internacional ha seguido de cerca la situación en tristes
tiempos de crisis y violencia. Con mucha más razón
debemos seguir prestando nuestro total respaldo en tiempos
de paz para que se afirmen las conquistas ahora realizadas.

En los últimos años, la comunidad internacional ha
seguido de cerca la situación centroamericana. Estuvo

presente durante todo el largo proceso de pacificación de la
región. En el momento de la reconstrucción, cuando los
retos del desarrollo constituyen un riesgo para la
consolidación y fructificación del esfuerzo centroamericano,
es aún más importante que la comunidad internacional se
haga presente.

El Brasil cree que los objetivos de la Alianza para el
Desarrollo Sostenible en Centroamérica y la cooperación en
el marco del Sistema de la Integración Centroamericana
(SICA) son complementarios y ofrecen las líneas generales
para una estrategia de acción para el desarrollo político y
social de Centroamérica. En este marco, la acción del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) y demás organismos del sistema de las Naciones
Unidas es muy importante y debe contar con todo nuestro
apoyo.

El Brasil ha seguido con atención el proceso político
en Centroamérica desde la negociación de los Acuerdos de
Sapoa y la firma del Acuerdo Esquipulas II, en 1987.
Además, hemos participado intensamente en los esfuerzos
desplegados por la Organización de los Estados Americanos
(OEA) y las Naciones Unidas en la región. Estuvimos
presentes en las distintas fases de las misiones de la OEA
y las Naciones Unidas en El Salvador y Guatemala, y
estamos dispuestos a seguir prestando nuestro apoyo a las
naciones hermanas de Centroamérica.

Creemos que nunca en los últimos años los países de
Centroamérica habían podido contar con condiciones tan
favorables para desarrollar sus potencialidades. Se estableció
la paz y los gobiernos son la expresión de la voluntad
popular. La sociedad civil se organiza y toma conciencia de
los problemas relacionados con el desarrollo y la justicia
social. Nuestro apoyo sigue presente y se mantiene en esa
marcha hacia el progreso amplio de la región.

Por esas razones, tenemos gran satisfacción en
patrocinar el proyecto de resolución A/51/L.18, bajo examen
de esta Asamblea.

Sr. Biørn Lian (Noruega) (interpretación del inglés):
Es alentador poder observar que la tendencia a la demo-
cratización y la normalización políticas en Centroamérica se
haya consolidado más desde el año pasado. En la esfera
económica, están en curso los esfuerzos para allanar el
camino hacia la liberalización y la reestructuración, aunque
continúan los problemas generalizados con respecto al
desempleo y la distribución de los beneficios de la reforma.
Hay nuevamente motivos para felicitar a los centro-
americanos por sus logros pero, al mismo tiempo, es
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necesario mantener un compromiso sincero con la demo-
cratización, la reconciliación y el desarrollo ulteriores. El
apoyo y la solidaridad continuos de la comunidad interna-
cional siguen siendo necesarios, pero dependerán en gran
medida de la voluntad y la capacidad de los gobiernos
centroamericanos de responder a las necesidades y aspira-
ciones de sus propios pueblos.

Se ha anunciado oficialmente que el conflicto armado
interno en Guatemala, que comenzó hace 36 años, finalizará
a través de la firma de un acuerdo de paz definitivo en la
ciudad de Guatemala el 29 de noviembre. Noruega acoge
con sincero beneplácito ese anuncio. Se han realizado
progresos sustantivos desde que se estableció un nuevo
clima de confianza mutua entre las partes en las
negociaciones tras las elecciones celebradas hace un año. En
esos momentos, el pueblo de Guatemala se dio cuenta de
que la paz era una posibilidad verdadera. En este sentido,
Noruega desea rendir homenaje al liderazgo del Presidente
Álvaro Arzú, quien ha logrado dar un nuevo impulso al
proceso de paz mediante una serie de valientes iniciativas
de fomento de la confianza que no se habrían considerado
posibles antes de las elecciones.

La comunidad internacional ha alentado, promovido y
supervisado activamente el proceso de paz en Guatemala.
Sólo después de que se atribuyó a las Naciones Unidas un
papel principal de mediación en 1994, se realizaron
progresos tangibles mediante la negociación y la firma de
acuerdos de paz parciales. Los esfuerzos del Moderador de
las Naciones Unidas, Jean Arnault, quien merece la
admiración de la Asamblea por su dedicación y paciencia
constantes, han sido apoyados mediante la acción
constructiva del Grupo de Países Amigos del Proceso de
Paz de Guatemala.

El reciente incidente de secuestro pareció poner en
entredicho el proceso de paz, pero el Gobierno y la Unidad
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) optaron
inequívocamente por la paz, y nos complace saber que en
la primera quincena de diciembre se firmarán acuerdos
parciales sobre las cuestiones pendientes de la cesación del
fuego, la reforma constitucional y la reintegración de las
guerrillas de la URNG en la vida política de Guatemala, en
Oslo, Estocolmo y Madrid respectivamente. Instamos a las
partes a que hagan todo lo posible para cumplir este
programa.

El establecimiento y despliegue de la Misión de las
Naciones Unidas de verificación de derechos humanos y del
cumplimiento de los compromisos del Acuerdo Global sobre
derechos humanos en Guatemala (MINUGUA) es un pilar

inmediato y extremadamente significativo en la construcción
de la nueva Guatemala. La presencia de la MINUGUA ha
renovado la esperanza de la población civil de que la paz,
la justicia, la reconstrucción y la reconciliación puedan
convertirse en realidad en Guatemala. Debe mantenerse una
vigilancia internacional y las autoridades guatemaltecas
deben actuar con energía y decisión en lo que se refiera a
las recomendaciones sobre los derechos humanos que
efectúe la MINUGUA. La comunidad internacional tiene la
obligación incuestionable de proporcionar el sostén
financiero necesario para las actividades de verificación de
los derechos humanos que lleva a cabo la MINUGUA.

La paz en Guatemala es algo más que el arreglo de un
conflicto armado interno. Con la firma de un acuerdo de
paz debe instaurarse una nueva etapa de reconstrucción y
reconciliación. Los primeros meses de esta etapa serán
fundamentales y el apoyo internacional, junto con las
medidas que tomen las autoridades guatemaltecas, será
indispensable. Será especialmente importante asegurar que
se lleve a cabo un proceso de reintegración controlada de
los ex comandantes y combatientes de la guerrilla. Noruega
ha tomado la iniciativa de establecer un fondo para la paz,
que esperamos sea administrado por la oficina del Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en
Guatemala y para el que hemos asignado una suma de tres
millones de dólares. Si el Gobierno guatemalteco hace todo
lo posible para promover la reconciliación y el desarrollo,
la solidaridad constante de la comunidad internacional
puede ser útil para garantizar un buen comienzo a la nueva
Guatemala y demostrar así que es una buena inversión
política.

La firma del Acuerdo de Chapultepec sobre El
Salvador en 1992 marcó el inicio de un proceso fructífero
de consolidación de la paz, al que las Naciones Unidas
contribuyeron substancialmente. Para ayudar al fortaleci-
miento de este proceso Noruega ha apoyado a la Misión de
Observadores de las Naciones Unidas en El Salvador
(ONUSAL), la Misión de las Naciones Unidas en El
Salvador (MINUSAL) y la Oficina de las Naciones Unidas
para la Verificación (ONUV) y ha participado en la
formación de la nueva fuerza de Policía Nacional Civil.

Partes importantes del Acuerdo de Chapultepec, sin
embargo, aún no se han ejecutado plenamente. Esto se
aplica en especial a cuestiones importantes como la reforma
judicial y electoral y la distribución de tierras. Noruega
espera que el Gobierno salvadoreño tome las medidas
necesarias para garantizar la aplicación del Acuerdo de Paz
tanto en la letra como en el espíritu.
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La polarización política cada vez mayor, el grado de
pobreza, el antagonismo social y la condición de la
seguridad pública en El Salvador continúan suscitando una
gran inquietud. Deben aplicarse ahora nuevas medidas
plausibles con respecto a los temas del programa nacional,
de manera a realizar con más energía la transformación
política y social. El problema del crimen y la violencia pone
de manifiesto la necesidad de contar con instrumentos
jurídicos adecuados. Creemos que una fuerza de policía bien
organizada e independiente, que respete los derechos
humanos, es fundamental para la consolidación progresiva
del proceso de paz salvadoreño. Subrayamos, pues, la
necesidad de que las autoridades de El Salvador garanticen
condiciones óptimas para la nueva fuerza de Policía
Nacional Civil a fin de que pueda contribuir al proceso de
pacificación y reconciliación.

La preocupación que tienen muchos con respecto a la
aplicación de los acuerdos de paz debe llevarlos a
considerar la cuestión del establecimiento de una presencia
internacional después de que venza el mandato de la
ONUV, a fines de este año. Noruega considera que es aún
demasiado pronto para que la comunidad internacional se
retire de El Salvador y que seguirá siendo necesaria una
presencia internacional para velar por el proceso que se está
llevando a cabo.

El Salvador necesitará también, en un futuro próximo,
ayuda internacional para el desarrollo y la comunidad
internacional debe contribuir. Es importante, sin embargo,
que el Gobierno salvadoreño se comprometa plenamente
con la aplicación de los acuerdos de paz y asigne recursos
adecuados para ello.

Las elecciones libres y democráticas que se celebraron
en octubre en Nicaragua fueron, sin lugar a dudas, un hito
importante. El primer período de transición después de la
guerra civil tocó a su fin. La gran participación en las
elecciones fue una señal alentadora que fortalecerá aún más
la democracia nicaragüense. Lo mismo puede decirse de la
ausencia de violencia en las elecciones. Hemos tomado nota
de que los observadores internacionales, como la Orga-
nización de los Estados Americanos y la Unión Europea, no
encontraron ninguna prueba de fraude, aunque es verdad
que hubo algunas deficiencias en los aspectos técnicos y
prácticos del escrutinio. Sin embargo, desde el punto de
vista político, lo importante es que, a pesar de las irre-
gularidades, la impresión general es que estas elecciones
contribuirán positivamente al proceso de reconciliación
nacional en curso.

El hecho de que Nicaragua esté entre los países más
endeudados del mundo es motivo de grave preocupación.
Aunque Nicaragua logró recientemente que se redujera
substancialmente su deuda, la situación está lejos de ser
sostenible. Consideramos que es necesario el apoyo
constante de la comunidad internacional para que Nicaragua
pueda continuar su desarrollo.

Nicaragua es el único país de América Latina para el
que Noruega tiene un programa específico y, por lo tanto,
es el mayor beneficiario de la asistencia noruega para el
desarrollo en ese continente. Estamos dispuestos a mantener
nuestra ayuda a Nicaragua, pero queremos subrayar que la
asistencia internacional sólo puede ser un complemento a
los esfuerzos nacionales para garantizar un progreso positivo
constante en ese país. Seguimos convencidos de que el
desarrollo social y económico sólo es posible cuando la
situación política es estable. El logro de esa estabilidad es
responsabilidad común de todas las partes políticas y las
instituciones pertinentes de Nicaragua.

Sr. Castelli (Argentina): Mi delegación se complace
en intervenir en el presente tema, titulado “La situación en
Centroamérica, procedimientos para establecer la paz firme
y duradera, y progresos para la configuración de una región
de paz, libertad, democracia y desarrollo”, que hoy trata la
Asamblea bajo el número 40 de su agenda.

Hemos analizado el informe del Secretario General,
contenido en el documento A/51/338, y compartimos su
visión positiva proveniente de la perspectiva de ver a la
región libre de conflictos armados por primera vez en tres
decenios y produciendo reformas institucionales capaces de
aplicar nuevos programas de reformas sociales y econó-
micas que permitan un desarrollo sostenible, incre-
mentado por el apoyo recibido de la comunidad
internacional.

Nos queda compartir el llamado a todas las partes
involucradas en encontrar una solución negociada al
conflicto de Guatemala, a fin de sentar las bases de una paz
duradera y estable en ese país.

Durante décadas pasadas, América Central vivió
reiterados conflictos y violencias, asolada por guerras civiles
y confrontaciones que dejaron, sin dudas, su conocido
resabio de injusticia social, fragilidad institucional y
desmoronamiento económico. La situación adquirió una
gravedad tal que, hacia fines de los 80, había en América
Central unos dos millones de desplazados y refugiados,
nada menos que el 10% de su población total.
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La firma del acuerdo conocido con el nombre de
Esquipulas II por los Presidentes de Costa Rica, Guatemala,
Honduras, El Salvador y Nicaragua el 7 de agosto de 1987
estableció una directa participación en el proceso de paz,
iniciándose procesos de democratización y diálogo en esos
países.

Afortunadamente, la región centroamericana no fue
una excepción a las tendencias globales emergentes a partir
de la culminación de la guerra fría, ni tampoco a las
tendencias producidas en el mundo en pos de alcanzar
sociedades donde imperen la paz, la libertad, la democracia
y el desarrollo económico y social sostenido y sostenible,
ampliando así los procesos de integración.

La búsqueda de estos objetivos interrelacionados
contribuirá a consolidar una situación de bienestar y estabi-
lidad en la región, estableciendo el concepto de democracia
representativa expresado en la Carta de la Organización de
los Estados Americanos (OEA), que dice que la Organiza-
ción de los Estados Americanos, para realizar los principios
en que se funda y cumplir sus obligaciones regionales de
acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas, establece
dentro de sus principios esenciales promover y consolidar
la democracia representativa dentro del principio de no
intervención.

La comunidad internacional es consciente de que la
región centroamericana está superando un difícil proceso de
conflictos internos e ingresando en una nueva etapa de
reconstrucción institucional y económica. La consolidación
de este proceso requiere, en primer lugar, de la expresa
voluntad de los pueblos de la región y de sus gobernantes,
pero asimismo debe ser necesariamente complementada por
la cooperación solidaria de los demás países. Estos pueden
canalizar su asistencia con su apoyo financiero, multilateral
y bilateral, capaz de motorizar la inversión y, consecuen-
temente, el crecimiento.

Dentro de este contexto de asistencia reviste particular
interés prestar la necesaria ayuda internacional a los
procesos de consolidación democrática, volcando la ayuda
económica y técnica indispensable para enfrentar los
tiempos que siguen a los conflictos bélicos y las difíciles
secuelas que ellos han generado.

Mi país está claramente comprometido con esta
filosofía. De ello dio muestras concretas tanto en los
procesos de paz como en iniciativas tales como la firma de
convenios de cooperación técnica en las áreas de recursos
humanos, agricultura, silvicultura, pesca y energía y

renegociación de deuda externa, en particular cuando de
deuda pública se trataba.

Dentro de este contexto debería hacer mención especial
del Fondo argentino de cooperación horizontal, instrumento
elaborado por la Cancillería argentina y financiado con
recursos propios para brindar cooperación técnica en
aquellas áreas de interés prioritario para los países
beneficiarios. La implementación de este programa ha sido
realizada con rapidez y efectividad, como expresión de la
voluntad política del Gobierno argentino de fortalecer sus
relaciones con esta región y de colaborar en su desarrollo
económico e institucional.

También desearía mencionar nuestra participación
militar y civil en las operaciones de mantenimiento de la
paz que tuvieron a la región como escenario, tales como el
Grupo de Observadores de las Naciones Unidas en Centro-
américa (ONUCA), la Misión de Observadores de las
Naciones Unidas en El Salvador (ONUSAL) y la Misión de
las Naciones Unidas de verificación de derechos humanos
y del cumplimiento de los compromisos del Acuerdo Global
sobre derechos humanos en Guatemala (MINUGUA). Allí
hemos realizado contribuciones concretas en materia de
derechos humanos y de asistencia electoral.

Con este espíritu, renovamos nuestro compromiso con
la región centroamericana, cuyos pueblos se encuentran tan
estrechamente hermanados con el nuestro, y hacemos votos
para que el presente proyecto de resolución sea aprobado
por consenso.

Sr. Albin (México): La región centroamericana ocupa
un lugar privilegiado en el quehacer internacional de Méxi-
co. Nos unen con los países de Centroamérica lazos
históricos y culturales que buscamos fortalecer. Existe un
diálogo político que se enriquece continuamente y rela-
ciones económicas que deseamos acrecentar en beneficio
mutuo. Es por ello que seguimos con especial atención la
evolución de los acontecimientos en la región. El forta-
lecimiento de las instituciones y el enriquecimiento de la
vida política en la región apuntalan los objetivos de paz,
libertad, democracia y desarrollo a los que todos deseamos
contribuir.

Desde el año pasado, en que la Asamblea General
examinó este tema, uno de los acontecimientos más
sobresalientes ha sido el fortalecimiento del proceso de paz
en Guatemala. El Gobierno de Guatemala y la Unidad
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) firmaron en
la ciudad de México el Acuerdo sobre aspectos
socioeconómicos y situación agraria, el pasado 6 de mayo,
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y el Acuerdo sobre el fortalecimiento del poder civil y
función del ejército en una sociedad democrática, el 19 de
septiembre. Con la firma de estos Acuerdos se ha recorrido
una parte sustantiva del camino hacia la paz.

Este largo esfuerzo recibió un impulso determinante,
que esperamos sea definitivo, el pasado 11 de noviembre,
cuando el Gobierno de Guatemala y la URNG acordaron
firmar en la primera quincena de diciembre el acuerdo sobre
reformas constitucionales y régimen electoral, en Estocolmo,
y el acuerdo sobre bases para la reintegración de la URNG
a la vida política, en Madrid. Alcanzaron también un
acuerdo en los aspectos sustantivos del acuerdo definitivo
sobre cese del fuego, y finalmente acordaron culminar el
proceso con la firma de un acuerdo de paz firme y duradera
el 29 de diciembre en Guatemala.

Para alcanzar estos logros ha sido decisiva la voluntad
política de ambas partes, a quienes felicitamos calu-
rosamente por su empeño y dedicación. Confiamos plena-
mente en que este espíritu de colaboración las llevará a
culminar con éxito las negociaciones y a alcanzar así una
paz que ha sido tan anhelada por la sociedad guatemalteca.
Deseamos dejar constancia también de nuestra satisfacción
por la labor del mediador de las Naciones Unidas.

La prórroga del mandato de la Misión de las Naciones
Unidas de verificación de derechos humanos y del
cumplimiento de los compromisos del Acuerdo Global sobre
derechos humanos en Guatemala (MINUGUA) en abril
pasado es muestra del respaldo político que la comunidad
internacional otorga al proceso de paz en Guatemala.
Coincidimos con la observación del Secretario General
contenida en su informe sobre el tema. Es necesario que la
comunidad internacional, y en particular las Naciones
Unidas, se preparen para prestar apoyo a Guatemala tras la
firma de un acuerdo definitivo de paz. Consideramos que el
respaldo internacional, en respuesta a la solicitud y con
respeto a los deseos de los guatemaltecos, será una
contribución política esencial para consolidar la paz en este
país centroamericano que ha vivido ya 36 años de
enfrentamiento.

El Salvador ha dado pasos trascendentes para afianzar
la paz que tantos años le costó alcanzar. El Salvador es
ahora testimonio de las posibilidades que tienen el diálogo
y la negociación como mecanismos privilegiados para
dirimir las diferencias y como expresión de los frutos
positivos a que lleva la voluntad política para pasar del
desgarramiento de la guerra a una sociedad democrática y
pacífica. Constituye también uno de los ejemplos más
exitosos de la contribución de las Naciones Unidas en la

solución de controversias. El apoyo brindado por conducto
de la Oficina de las Naciones Unidas para la Verificación
(ONUV) resulta primordial ahora que la aplicación de los
acuerdos de paz se encuentra en una fase culminante.
México continuará respaldando los esfuerzos que llevan a
cabo los salvadoreños para consolidar la paz y los alienta a
que adopten las medidas necesarias para que este proceso
culmine cuanto antes de forma óptima y cabal.

Sabemos también del esfuerzo que la sociedad
nicaragüense ha llevado a cabo para preservar la paz y
contrarrestar las secuelas de la guerra y de los desastres
naturales. El apoyo internacional para consolidar los
progresos alcanzados en el largo plazo sigue siendo de la
mayor importancia. México continuará cooperando con
Nicaragua a nivel bilateral y seguirá participando en el
Grupo de Apoyo a ese país.

Hay un nuevo espíritu en Centroamérica. No sólo es
la ausencia de guerra. Es la voluntad de los pueblos y
gobiernos para construir un porvenir de bienestar. En los
últimos años hemos sido testigos de importantes iniciativas
centroamericanas adoptadas al más alto nivel, como la
Alianza para el Desarrollo Sostenible, la Cumbre Ecológica,
la Conferencia Internacional sobre la Paz y el Desarrollo, el
Tratado de Integración Social, el Tratado Marco de
Seguridad Democrática y el Programa de Acción Regional
para el Desarrollo del Turismo.

Estamos convencidos de que el progreso en las áreas
política e institucional en Centroamérica podrá consolidarse
sólo si está acompañado de avances similares en materia de
desarrollo económico, así como de una sustantiva
reconstrucción del tejido social en esos países.

México y Centroamérica tienen una larga tradición de
cooperación que hemos fortalecido en los últimos años.
Trabajamos juntos en las áreas política, económica,
comercial, financiera, científica y técnica, educativa y
cultural, conscientes de las necesidades de la rehabilitación
y reconstrucción de sociedades que fueron asoladas por la
guerra. El establecimiento en noviembre de 1990 de la
Comisión Mexicana para la Cooperación con Centroamérica
y la puesta en marcha del Programa Mexicano de
Cooperación con Centroamérica, han permitido aumentar
muy significativamente en estos años las acciones de
cooperación de México con los países de la región. Este ha
sido un esfuerzo comprensivo del Gobierno mexicano de
cara a las nuevas realidades del área.

Los dividendos de la paz son y deben ser mayores que
los de la guerra. Los pasos fundamentales que han dado los
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países en favor de la paz y los esfuerzos que han iniciado
para reconstruir sus economías y alcanzar mayores niveles
de bienestar para sus pueblos deben ser apoyados y
respaldados por la comunidad internacional. La región
requiere de recursos financieros y de respaldo técnico para
reconstruir sus estructuras económicas y sociales que, a
final de cuentas, apuntalan los logros en el campo de la
creación y consolidación de instituciones.

Apenas el pasado mes de octubre se llevó a cabo la
segunda reunión de Jefes de Estado y de Gobierno de
Centroamérica y México —“Tuxtla II”— en la cual
nuestros mandatarios adoptaron un plan de acción y
establecieron un mecanismo de diálogo y concertación, a fin
de impulsar proyectos y acciones en apoyo al desarrollo
sostenible del área.

México continuará contribuyendo a los esfuerzos de las
naciones centroamericanas por construir una región de paz,
democracia y desarrollo. Lo haremos con el mejor espíritu
y en las áreas que los propios centroamericanos decidan.

Sr. Fuentealba (Chile): De particular interés e
importancia reviste para mi país el establecimiento de una
paz duradera y firme en Centroamérica, conjuntamente con
la consolidación creciente de un régimen democrático en
cada uno de los países de esta área geográfica.

En este contexto, valoramos los pasos que los
gobernantes y gobiernos centroamericanos han emprendido
con miras a alcanzar las metas que en esta materia se han
propuesto. Saludamos con especial beneplácito los acuerdos
de paz entre el Gobierno de Guatemala y la Unidad
Revolucionaria Nacional Guatemalteca, pues ello abre
esperanzas tangibles de alcanzar una paz definitiva en dicho
país. Acogemos con satisfacción las reformas consti-
tucionales aprobadas por la Asamblea Legislativa de El
Salvador. Aplaudimos con entusiasmo la exitosa culmi-
nación del proceso electoral que recientemente tuvo lugar en
Nicaragua, el que permitió una nueva elección de Presidente
de la República y una renovación de su cuerpo legislativo.
Finalmente, resaltamos los valiosos y decisivos aportes de
los Gobiernos de Costa Rica y Honduras en la consecución
de las distintas iniciativas que se han realizado hasta la
fecha para declarar a Centroamérica región de paz, libertad,
democracia y desarrollo.

Nuestro pueblo vivió 17 años privado de libertad, de
democracia, de dignidad, de justicia y de equidad. Sabemos
lo que esto significa y cuanto dolor de ello se deriva.
Aprendimos que debe romperse definitivamente el circulo
vicioso de la alternancia entre el autoritarismo y la

democracia; que hay una sola legitimidad, que es aquella
que respeta el ejercicio de los derechos humanos y decide
según la regla de la mayoría en elecciones sinceras; que no
hay ni existe democracia que sólo tenga metas y no plazos,
que espera un paraíso que está siempre por venir, pero que
nunca llega.

Con ocasión de inaugurar la reciente Sexta Cumbre
Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno el pasado
día 10 de los corrientes, el Presidente de mi país, Don
Eduardo Frei Ruiz-Tagle expresaba:

“Hemos avanzado mucho en estos años. Hasta en
los lugares más pobres y recónditos, nuestros
ciudadanos piden jueces más eficaces y más honestos.
Exigen a los políticos más seriedad y más dedicación
al servicio publico. En toda la región, con distintos
ritmos y avances, el poder se descentraliza. Alcaldes,
gobernadores e intendentes interpretan cada vez más la
voluntad de los ciudadanos. La descentralización es un
largo camino para aprender el autogobierno y la
gestión participativa. Los ciudadanos exigen de la
administración eficacia, probidad y diligencia. Es una
demanda democrática, que sobrepasa la pura lógica
funcional del poder autoritario. La gente sabe que no
es cierto que las dictaduras sean más eficaces que las
democracias para otorgar los bienes básicos y los
servicios fundamentales.

Reconozcamos con sinceridad que debemos
reiniciar un largo camino para educar en la cultura
cívica a los niños y los adolescentes y fortalecer en los
adultos las normas de una ética y de una estética
democrática. Las escuelas, los medios de comu-
nicación y fundamentalmente la familia deben asumir
como propia esta misión. Nada podrá reemplazar la
enseñanza de los fundamentos de la democracia: el
amor a la verdad y el respeto al prójimo, a la sociedad
y a la naturaleza.”

Agregaba:

“En toda Iberoamérica se asiste a un debate de
reconstrucción institucional de la democracia. El
régimen político, las constituciones, los poderes
ejecutivo, legislativo y judicial, el régimen espacial y
los partidos políticos son sometidos a un exigente
examen para adaptarlos a las nuevas circunstancias y
articularlos coherentemente a las nuevas necesidades.
Este resurgimiento institucional es genuino y profundo
y rompe el molde clásico de nuestra historia, que
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oscilaba entre el furor legislativo y la inercia y el
anacronismo de las disposiciones.

Son cada vez más los dirigentes y los ciudadanos
de nuestros países que comprenden que la
gobernabilidad se alcanza con la doble exigencia de
legitimidad y eficacia. Hemos progresado, porque
nuestras sociedades tienen horror a la gobernabilidad
sin apellido, aquella que subyuga a los ciudadanos
para servir al poder. No hay verdadera gobernabilidad
sin legitimidad democrática, pero tampoco sin eficacia
en los logros del desarrollo.”

La democracia no se implanta ni surge como
consecuencia mágica de castigos severos que otros
pretenden imponer, producto de visiones o actitudes que
desconocen las difíciles realidades que hay que vencer para
permitir que este régimen de libertad y dignidad aflore, se
asiente y se fortalezca continuamente en el seno de nuestras
sociedades.

Ningún país tiene derecho a dictar recetas y menos a
usar la coacción y la amenaza para obligarnos a adherir a
sus puntos de vista. Son los pueblos quienes deciden su
destino y esto es precisamente lo que han hecho las
sociedades centroamericanas.

Privilegiamos como país pequeño y en vías de
desarrollo el diálogo y la comunicación, los que cada vez
más deben ser mayores y más intensos. Consecuente con
ello, Chile busca afianzar lazos de amistad fuertes e
imperecederos con Centroamérica y acrecentar la
cooperación con la región en materia de lucha contra la
pobreza, modernización de la administración del Estado,
fortalecimiento de los parlamentos e incremento de los
flujos comerciales y económicos.

En este último campo y con ocasión de la Cumbre
Centroamericana realizada en Costa Rica en julio de este
año se acordó crear una comisión de alto nivel para
negociar un acuerdo de libre comercio entre mi país y
Centroamérica que podría circunscribirse a cuatro grandes
áreas: liberalización económica, inversiones, servicio y
cooperación. Conjuntamente con ello, Chile ha suscrito
acuerdos de promoción y protección de inversiones con
Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Honduras, los que se
agregan al ya existente con Costa Rica. Resaltamos estas
iniciativas pues ellas se ejecutan al constatar la existencia de
claros signos de estabilidad política y democrática en
nuestros futuros socios comerciales.

Nuestro gobernantes, entre ellos los de Centroamérica,
se han comprometido decididamente en la Declaración de
Viña del Mar a fortalecer nuestras instituciones y cultura
democráticas; a mejorar la calidad de la política, de sus
comportamientos y de sus estilos; a modernizar la gestión
pública y a apoyar los procesos de descentralización; a crear
las condiciones necesarias para aumentar los niveles de
equidad social; a consolidar las bases socioeconómicas que
harán posible una democracia integral y a asumir las
oportunidades que ofrece la globalización. El fortale-
cimiento y la consolidación de la democracia en Centro-
américa requiere una gran confluencia de nuestra energía
colectiva.

El proyecto de resolución que hoy nos ocupa contiene,
a nuestro juicio los elementos necesarios para consolidar a
Centroamérica en una región de paz, libertad, democracia y
desarrollo. Por ello, Chile se suma al llamado que hace a la
comunidad internacional y al sistema de las Naciones
Unidas, en particular al Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD), para continuar respaldando los
esfuerzos de los mandatarios centroamericanos por
brindarles a sus conciudadanos una vida mejor. Chile, por
su parte, como copatrocinador de este proyecto de
resolución, reitera el compromiso que ha adquirido con
Centroamérica y su proyecto de futuro.

Sr. Owada (Japón) (interpretación del inglés): En los
últimos años, los países de Centroamérica han progresado
en sus esfuerzos en pro del desarrollo sostenible. Habida
cuenta de su firme compromiso con los principios de la
democracia y la apertura de mercados, los pueblos de toda
la región gozan de estabilidad política y de mayor
prosperidad. Le compete a la comunidad internacional
seguir prestando asistencia a sus esfuerzos de democrati-
zación, protección de los derechos humanos y estabilidad
económica. El Japón mantiene su compromiso de prestar
asistencia para velar por que los pueblos de esos
países puedan aspirar a vivir en una sociedad estable y
democrática.

Al brindar cooperación económica a la región, el Japón
concede especial importancia a tres esferas, a saber, la del
desarrollo social, la del fomento de la capacidad de los
recursos humanos y la de la promoción de la infraestructura
económica, al tiempo que presta particular atención a la
relación entre el desarrollo y el medio ambiente. Asimismo,
hace hincapié en la ejecución de proyectos que beneficien
a la región en su totalidad, tales como los que fomentan el
turismo, que es una esfera de gran potencial para todos los
Estados de Centroamérica. En los últimos cinco años, la
cooperación económica y técnica de mi Gobierno a la
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región se ha casi duplicado: de 55 millones de dólares en
1990 a 200 millones de dólares en 1995.

Como parte de sus esfuerzos orientados a fortalecer las
relaciones con los países de Centroamérica y a mejorar el
entendimiento mutuo, en julio el Japón fue el país anfitrión
del segundo Foro para el diálogo y la cooperación del Japón
y Centroamérica. En esa ocasión el Japón renovó su
compromiso de apoyar los esfuerzos encomiables de los
países de Centroamérica en pro de la democratización, el
desarrollo sostenible, la reforma económica y la moderniza-
ción de las instituciones del Estado. Concretamente, el
Japón anunció que el próximo año tiene previsto ampliar su
cooperación para el programa regional de gestión de los
desechos y celebrar un seminario para prestar asistencia a
los países en el desarrollo de su industria de turismo.

Además, en agosto del año en curso, el Primer Minis-
tro Ryutaro Hashimoto visitó la región y se reunió con los
Jefes de siete Estados, entre ellos Belice, y reiteró la
intención de establecer una nueva asociación entre el Japón
y los Estados de Centroamérica. Expresó la esperanza de
que la región siguiera avanzando hacia un desarrollo estable
y sostenible y, al respecto, hizo hincapié en la importancia
del proceso electoral de Nicaragua y en el progreso alcan-
zado en el proceso de paz de Guatemala. Esa visita a
Centroamérica, la primera realizada por un Jefe de Gobierno
del Japón, es sólo una prueba de la determinación del Japón
de contribuir al logro de la paz y la prosperidad de la
región.

Este año se han logrado progresos alentadores en
Guatemala, donde el proceso de paz alcanzó su etapa final.
El Japón espera firmemente que el acuerdo sobre una
solución pacífica se concierte para el 29 de diciembre como
está previsto. En nombre del Gobierno del Japón, deseo
rendir homenaje a todos los que han trabajado en pro de la
consecución de ese objetivo. En particular, merecen un
reconocimiento especial las actividades realizadas por la
Misión de verificación de derechos humanos y del
cumplimiento de los compromisos del Acuerdo global sobre
derechos humanos en Guatemala. Podría añadir que el
Japón aportó 100.000 dólares a la Organización de los
Estados Americanos (OEA) en apoyo a la elección
presidencial celebrada en Guatemala en 1995 como una
muestra de su respaldo al proceso de democratización en
marcha de ese país.

Los recientes acontecimientos que tuvieron lugar en
Nicaragua son testimonio del afianzamiento del proceso

también en ese país. Al respecto, es particularmente
alentador el hecho de que, al parecer, fueron libres y justas
las elecciones presidenciales celebradas el 20 de octubre. El
Gobierno del Japón acoge con beneplácito ese
acontecimiento como una prueba cabal de la creciente
tendencia hacia la democratización de Nicaragua. Como
muestra de la importancia que el Japón concede al proceso
de democratización de Nicaragua, el Gobierno del Japón
aportó 710.000 dólares al Consejo Supremo Electoral y a la
OEA en apoyo de esa elección.

En el proyecto de resolución A/51/L.18 que
examinamos se encomian los esfuerzos de los países
centroamericanos para consolidar la paz y promover el
desarrollo sostenible. Habida cuenta de que el Japón está
firmemente comprometido con esos objetivos, mi delegación
decidió copatrocinar el proyecto de resolución. La
delegación del Japón espera firmemente que la Asamblea
General lo adopte por consenso.

Sr. Pérez-Otermin (Uruguay): Señor Presidente: El
tema que nos ocupa es, a juicio de la delegación del Uru-
guay, uno de los temas de mayor trascendencia e
importancia en la agenda de la Organización en la medida
en que se ocupa del establecimiento de la paz firme y
duradera en una vasta zona del continente americano,
Centroamérica, y la configuración de ésta en una región de
paz, libertad, democracia y desarrollo.

La Asamblea General se ha venido ocupando del tema
desde muchos años atrás. Desde los Acuerdos de Esquipulas
hasta los más recientemente firmados, como el Acuerdo
sobre fortalecimiento del poder civil y función del ejército
en una sociedad democrática, concertado el 19 de
septiembre de 1996 por la Comisión de la Paz del Gobierno
de Guatemala y la Comandancia General de la Unidad
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), firmado en
el Ministerio de Relaciones Exteriores de México, hay un
largo y fructífero trecho caminado.

El Uruguay, país pacifista y de diálogo, de profundos
sentimientos democráticos, ha venido prestando toda su
solidaridad y apoyo al proceso, tanto individualmente como
en diversos foros, en particular formando parte
primeramente del Grupo de Apoyo al Grupo de Contadora
y luego en la transformación de éstos en el Mecanismo
Permanente de Consulta y Concertación Política o Grupo de
Río, como comúnmente se lo designa y conoce, creado en
la reunión que los Cancilleres del entonces Grupo de los
Ocho realizara en la hermosa ciudad de Río de Janeiro en
diciembre de 1986.
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Desde allí, nuestro país siempre ha sostenido que la
única paz firme y duradera para Centroamérica, como para
cualquier otra parte del mundo, sólo podría lograrse me-
diante el diálogo entre las partes, sobre la base de la estricta
observancia de los grandes principios que sustentan tanto las
Naciones Unidas como la Organización de los Estados
Americanos (OEA): no intervención, respeto por la
integridad territorial y soberanía de los Estados, no uso de
la fuerza y no uso del territorio de un Estado para socavar
la soberanía y la independencia de otros, en cualquier parte
que sea, fuere en Latinoamérica o en cualquier otra parte
del mundo.

Por ello es que hoy vemos con inmensa satisfacción
los progresos alcanzados en favor de la paz y festejamos,
junto con nuestros países hermanos de Centroamérica, lo
que consideramos el logro de una primera meta: el fin de la
guerra. Tiempos de una triste pesadilla en la cual el
sufrimiento y las heridas materiales y síquicas dejadas en
sus pueblos no serán fáciles de curar. Y allí precisamente es
donde debe ponerse el acento de una nueva etapa de
recuperación que debe iniciarse para Centroamérica y para
la cual el Uruguay estará dispuesto, al igual que ayer y hoy,
a poner todos sus esfuerzos para que el mañana sea
venturoso en estos pueblos hermanos.

Sentimos que se ha cumplido con uno de los principa-
les propósitos de la Carta de las Naciones Unidas: el
establecimiento de la paz. Ahora sigue una etapa tan difícil
como la anterior, el mantenimiento de ésta. Hemos soste-
nido reiteradamente en este foro que si bien el manteni-
miento de la paz y la seguridad en el mundo es uno de los
principios fundamentales de la Carta, no por ello es el
único. No puede haber paz sin desarrollo, y no puede haber
desarrollo sin paz. Por ello saludamos con profundo con-
vencimiento los esfuerzos que en tal sentido vienen reali-
zándose para, a la vez que se consolida la paz, lograr el
desarrollo.

Acompañamos plenamente la preocupación de los
Presidente centroamericanos cuando, en su Declaración de
San Salvador II, reconocieron que la magnitud del desem-
pleo, la desintegración social y la pobreza eran problemas
que debían afrontar con suma urgencia.

En igual forma, nos llena de satisfacción el contenido
de la Alianza para el Desarrollo Sostenible de Centroamé-
rica, aprobada por los Presidentes centroamericanos en
Managua, así como los esfuerzos y logros alcanzados en
materia de integración económica.

El Uruguay siempre ha entendido que la raíz de la
problemática centroamericana, como seguramente también
las de otras zonas del mundo en guerra, no se encuentra
únicamente en razones políticas, sino también, o quizás
principalmente, en razones económicas y socioculturales.

El Uruguay es un país cuyo pueblo está profundamente
convencido de que el sistema democrático de gobierno es el
mecanismo más perfecto que haya inventado el hombre para
convivir en forma pacífica consigo mismo y con sus
vecinos. Más aún, entendemos que no es sólo una forma de
gobierno sino una forma de vida, en la cual la norma de
derecho, el respeto por el derecho ajeno, las libertades, los
derechos del hombre y la seguridad de los ciudadanos
alcanzan plena vigencia.

No hay libertad posible sin democracia, no hay
desarrollo sin libertad. No hay plena seguridad para el
ciudadano sin una clara división de poderes entre el
ejecutivo, el legislativo y el ejercicio de una judicatura
claramente independiente. Pero todo esto no podrá lograrse
sin una sólida base educacional. La democracia debe estar
asentada sobre una base cultural sólida, edificada sobre el
principio de libertad de enseñanza, comprendiendo en éste
no sólo la libertad de enseñar —la libertad de cátedra—,
sino también la libertad del educando de elegir.

La vigencia de una libertad plena, el ejercicio de un
gobierno democrático, la plena vigencia de los derechos
humanos, el respeto por el derecho ajeno, la convivencia
pacífica, no podrán lograrse en su plenitud si no hay campo
fértil para ello. Por ello veíamos con inmensa satisfacción
el establecimiento del programa de una cultura de paz,
iniciado por la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en El
Salvador y seguido luego por otros países centroamericanos,
tal cual lo expresaba el Secretario General en su informe al
quincuagésimo período de sesiones de la Asamblea General.

Es por tanto que entendemos que tanto el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) como la
UNESCO deberían tomar una mayor acción en el campo de
la cooperación en educación, incluyendo los niveles tanto
primarios como secundarios. Los jóvenes de hoy serán los
líderes del mañana y deben de formarse y prepararse para
vivir en democracia, lo que es sinónimo de libertad.

El ejemplo centroamericano debe servirnos para definir
el concepto de las Naciones Unidas que deseamos para el
futuro. No deseamos unas Naciones Unidas que tengan por
cometido únicamente apagar el fuego de las armas luego
que éste se ha encendido. Queremos unas Naciones Unidas
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que actúen preventivamente y para ello el ejemplo
centroamericano debe ser clarificante. Las actividades para
el desarrollo deben ser una de las prioridades de las
Naciones Unidas futuras, entendiendo a éstas no sólo
comprensivas del desarrollo económico, sino también del
desarrollo sociocultural. Con ello lograremos que las
operaciones de mantenimiento de la paz sean cada vez más
innecesarias.

Sr. Hoey (Irlanda) (interpretación del inglés): La
Unión Europea sigue con gran interés la situación en
Centroamérica. El año pasado se hicieron progresos impor-
tantes hacia la consolidación de una paz firme y duradera en
la región y su transformación en una región de paz, libertad,
democracia y desarrollo. Con la firma el mes que viene del
acuerdo de paz para Guatemala, Centroamérica, por primera
vez en casi 30 años, se verá libre de conflictos armados.

El proceso de Esquipulas fue crucial para la solución
pacífica de los diversos conflictos armados que habían
devastado varios países de la región. La participación de la
comunidad internacional, a través de una presencia impor-
tante de las Naciones Unidas y el útil trabajo del Grupo de
Amigos, ha contribuido de forma importante al resultado
positivo del proceso de paz. La Unión Europea comparte la
opinión del Secretario General de que las actuales circuns-
tancias colocan a los países de Centroamérica en una
posición favorable para procurar el crecimiento económico,
la justicia social y una mayor democratización.

Pese a los logros recientes, todavía hay que adoptar
medidas importantes en Guatemala y en El Salvador. La
toma de posesión del Sr. Álvaro Arzú como Presidente de
Guatemala en enero de este año marcó un hito en el proceso
de paz en Guatemala. Su compromiso de seguir las
negociaciones con la Unidad Revolucionaria Nacional
Guatemalteca (URNG) fue seguida por la suspensión por
ésta de las operaciones militares ofensivas y el fin de las
operaciones antisubversivas del ejército. Desde entonces, se
han realizado intensas negociaciones que han resultado en
la firma de varios acuerdos importantes que contienen
compromisos de ambas partes sobre el futuro gobierno del
país.

Acogemos con beneplácito el acuerdo alcanzado entre
el Gobierno de Guatemala y la URNG de continuar el
proceso de negociación y firmar en diciembre un acuerdo de
paz duradera en Guatemala. Les exhortamos a tomar todas
las medidas necesarias para lograr ese objetivo y poner fin
al conflicto que ha afectado tan gravemente al país. La
terminación del conflicto permitirá al Gobierno y al pueblo
de Guatemala volver su atención a la consolidación del

imperio del derecho, una mayor democratización y la
promoción de la recuperación económica. Esto es esencial
para fortalecer el poder civil y poner las fuerzas armadas
bajo control civil. En este proceso es indispensable
continuar los esfuerzos para erradicar la impunidad, así
como el pleno cumplimiento por todas las partes de los
compromisos adquiridos en virtud del Acuerdo Global sobre
Derechos Humanos en Guatemala.

La Unión Europea considera que las Naciones Unidas
han contribuido de forma activa y positiva al proceso de paz
de Guatemala, ayudando y alentando a las partes a alcanzar
una paz firme y duradera a través de la reconciliación
nacional, para poder echar los cimientos de la democracia
y el desarrollo en un clima de libertad y justicia. Las
actividades de la Misión de las Naciones Unidas de verifi-
cación de derechos humanos y del cumplimiento de los
compromisos del Acuerdo Global sobre derechos humanos
en Guatemala (MINUGUA) han sido esenciales para la
acción de las Naciones Unidas, contribuyendo especialmente
al cumplimiento del citado Acuerdo Global. Exhortamos a
todas las partes a que apliquen plenamente las
recomendaciones de la MINUGUA. Estimamos que las
Naciones Unidas, incluida la MINUGUA, seguirán desem-
peñando un papel crucial en la verificación de la aplicación
de los diversos acuerdos logrados entre las partes y ayudar-
las a cumplirlos. La MINUGUA debe cooperar estrecha-
mente con el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) y con la Oficina del Alto Comisionado
de las Naciones Unidas para los Refugiados en la consoli-
dación de las instituciones y el fortalecimiento de la admi-
nistración de justicia.

En El Salvador el proceso de paz ha mantenido su
impulso contribuyendo de forma importante a la consolida-
ción del orden democrático, el imperio del derecho y el
respeto de los derechos humanos. En julio la Asamblea
legislativa de El Salvador aprobó un conjunto de reformas
constitucionales recomendadas por la Comisión de la
Verdad, así como la Ley de la Carrera Policial. Sin embar-
go, la Unión Europea estima que, en varias esferas, la
aplicación de los acuerdos de paz no es completa. En
particular, hay que introducir mayores reformas en el campo
de la seguridad pública, incluido el desarrollo institucional
de la Policía Nacional Civil y de la Academia Nacional de
Seguridad Pública, instituciones a las que la Unión Europea
está proporcionando ayuda técnica y financiera. También
son necesarios mayores esfuerzos para realizar la reforma
electoral.

La Unión Europea se congratula de que las elecciones
celebradas recientemente en Nicaragua transcurrieran
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pacíficamente. Instamos a todas las partes a que sigan
esforzándose por consolidar la democracia en ese país.

La Unión Europea ha estudiado el informe del
Secretario General de 9 de septiembre de 1996 sobre la
situación en Centroamérica. Estamos de acuerdo con él
cuando dice que para solucionar los problemas del
crecimiento económico, la justicia social y una mayor
democratización es necesario hacerles frente con la misma
dedicación y el mismo sentido de urgencia que se aplicó a
la solución de la guerra civil y de las tensiones regionales.
En este sentido, queremos alentar al Secretario General a
que continúe coordinando y estimulando la asistencia de las
Naciones Unidas para el desarrollo económico y social de
Centroamérica, a través de los programas actuales y el
apoyo a las iniciativas regionales para promover una mayor
integración.

Dos de esas iniciativas son especialmente importantes.
La Alianza para el Desarrollo Sostenible de Centroamérica
brinda un marco a los esfuerzos para el desarrollo en
Centroamérica, haciendo hincapié en los esfuerzos
colectivos por reducir la pobreza mediante la integración
social, el desarrollo humano y la inversión en capital
humano. En diciembre del año pasado, los Presidentes de
Centroamérica aprobaron un Tratado Marco de Seguridad
Democrática en Centroamérica. Ese Tratado sustenta el
Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática en la
supremacía y el fortalecimiento del poder civil; el equilibrio
razonable de fuerzas; la seguridad de las personas y de sus
bienes; la superación de la pobreza y de la pobreza extrema;
la promoción del desarrollo sostenible; la protección del
medio ambiente; la erradicación de la violencia, la
corrupción, la impunidad, el terrorismo, la narcoactividad y
el tráfico de armas; y una orientación cada vez mayor de
los recursos a la inversión social. El Tratado también
contiene medidas importantes de fomento de la confianza en
las esferas militar y de seguridad. Dado el historial de
tensión militar en la región durante muchos decenios, la
importancia de este Tratado es evidente.

La Unión Europea reitera su compromiso de seguir
apoyando el proyecto de integración en Centroamérica, así
como los nuevos esfuerzos para impulsar el desarrollo
integral de la región. El diálogo de San José ha demostrado
ser un mecanismo vivo de intercambio y entendimiento
mutuo entre la Unión Europea y los países de
Centroamérica. Ese diálogo se ha adaptado y reforzado para
que refleje los acontecimientos ocurridos en ambas regiones
en los últimos años. El proceso de renovación y adaptación
del diálogo de San José a las nuevas circunstancias culminó
con la Declaración solemne de Florencia, en marzo de 1996.

En aquella ocasión, ambas partes reiteraron su
determinación de continuar el diálogo político y económico
iniciado en 1984 con la Conferencia Ministerial de San
José, ajustando los mecanismos del diálogo a las nuevas
circunstancias y centrando la cooperación en una serie de
esferas prioritarias a fin de reforzar su impacto y eficacia.
Esas esferas son: primero, apoyo al fortalecimiento y la
consolidación del imperio del derecho y la modernización
institucional; y segundo, apoyo a las políticas sociales y a
las políticas nacionales para mitigar los costos sociales de
los programas de ajuste estructural, a la consolidación del
Sistema de la Integración Centroamericana y al
fortalecimiento de la capacidad de Centroamérica para
integrarse en la economía internacional, incluidos sus lazos
económicos con la Unión Europea.

Además, la Unión Europea sigue subrayando la
importancia del respeto a los derechos humanos en sus
relaciones con Centroamérica y alienta los esfuerzos enca-
minados a mejorar la situación en esa esfera. En este
sentido, quiero recordar que la Unión Europea, tomando a
sus Estados miembros como un conjunto, es el principal
donante en la esfera de la cooperación en esa región.

La Unión Europea confía en que en los meses próxi-
mos se consolidarán los logros alcanzados hacia la paz
duradera, la democracia y el desarrollo. Para ello, será
esencial la asistencia, la solidaridad y el apoyo de la comu-
nidad internacional. La Unión Europea seguirá desempe-
ñando una parte importante en esos esfuerzos.

Sr. Leblanc (Canadá) (interpretación del francés): El
Canadá observa con satisfacción los avances importantes
logrados en Centroamérica desde hace un año. El Salvador,
gracias a la ayuda constante de las Naciones Unidas, aplicó
casi todos los compromisos contraídos en virtud del
Acuerdo de Paz. El Gobierno lo mismo que el pueblo
centran cada vez más sus esfuerzos en el desarrollo de su
sociedad y su economía. Son merecedores de la cooperación
y ayuda de la comunidad internacional, incluida la del
Canadá, y la recibirán.

Hace algunas semanas, en Nicaragua se celebraron
elecciones libres, en las cuales participaron activamente los
grupos políticos y la población. Esperamos que durante la
transferencia pacífica del poder, todos los nicaragüenses se
unan para enfrentar de manera constructiva los importantes
desafíos del desarrollo. Pueden tener la seguridad de que los
canadienses han de seguir trabajando con ellos, como lo han
hecho durante tantos años. El Canadá se complace por
haber tomado parte en los trabajos del Grupo de Apoyo a
Nicaragua y tiene el propósito de seguir participando.
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El Canadá acoge con agrado el importante progreso
realizado en la elaboración de un acuerdo de paz definitivo
en Guatemala. Reconocemos en especial la voluntad política
y el espíritu de avenencia que demostraron el Gobierno del
Presidente Álvaro Arzú y la Unidad Revolucionaria
Nacional Guatemalteca (URNG), que hicieron posible estos
adelantos. Esperamos con impaciencia la firma de los
acuerdos de paz en las próximas semanas. Aplaudimos
igualmente los empeños de las autoridades guatemaltecas,
de la Misión de las Naciones Unidas de verificación de
derechos humanos y del cumplimiento de los compromisos
del Acuerdo Global sobre derechos humanos en Guatemala
(MINUGUA) y de otros participantes para poner fin a las
violaciones de los derechos humanos y a la impunidad; les
aseguramos nuestro respaldo. El Canadá trabaja actualmente
sobre las formas en que podría apoyar la aplicación de los
acuerdos de paz y el futuro desarrollo de Guatemala.

(continúa en inglés)

Los pueblos y los gobiernos de Centroamérica merecen
nuestras más calurosas felicitaciones por estos logros.
También deseo agradecer al Secretario General y al
personal de la Secretaría y de otros órganos del sistema de
las Naciones Unidas por sus importantes contribuciones a la
concreción de nuestros objetivos comunes en
Centroamérica. Deseamos reconocer en especial el aporte
fundamental del Moderador de las Naciones Unidas de las
negociaciones de paz en Guatemala y de su personal, de la
Misión de las Naciones Unidas de verificación de derechos
humanos y del cumplimiento de los compromisos del
Acuerdo Global sobre derechos humanos en Guatemala
(MINUGUA), de la Misión de las Naciones Unidas en El
Salvador (MINUSAL), ahora Oficina de las Naciones
Unidas para la Verificación (ONUV), como también del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNU-
D) y de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados.

Como parte de nuestra política de mayor participación
en nuestro propio hemisferio y en respuesta a las muchas
tendencias positivas en Centroamérica, el Canadá ha
aumentado su actividad en la región. Compartimos muchos
objetivos con los centroamericanos: la paz, la democracia,
el respeto por los derechos humanos, la seguridad humana
y el desarrollo sostenible. Apoyamos en forma activa los
empeños de Centroamérica en favor de la integración
regional y la obtención de soluciones comunes para los
retos que enfrenta. Esta creciente cooperación se puso de
manifiesto durante la reciente visita efectuada al Canadá, en
mayo de 1996, por los Presidentes de Costa Rica, El
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua y el Primer

Ministro de Belice, para entrevistarse con el Primer Minis-
tro Chrétien y funcionarios de alto rango de su Gabinete.
Esta visita dio por resultado un acuerdo e iniciativas comu-
nes sobre una serie de cuestiones políticas, de seguridad,
sociales y económicas y fue seguida, en septiembre, por la
visita que el Ministro de Relaciones Exteriores y el Secreta-
rio de Estado para América Latina del Canadá efectuaron a
Guatemala.

Mi país espera que prosiga esta relación creciente.
Creemos que Centroamérica continúa siendo para la comu-
nidad internacional un ejemplo de la forma en que podemos
alcanzar, por medio de la cooperación, los objetivos fijados
en la Carta de las Naciones Unidas.

Sr. Robinson(Estados Unidos de América) (interpre-
tación del inglés): En el decenio transcurrido desde la
histórica reunión de Presidentes centroamericanos celebrada
en Esquipulas, el panorama político de esa región se ha
transformado. A partir de esa reunión, en 1987, las Nacio-
nes Unidas han desempeñado un papel importante para
llevar a la región de la guerra a la paz. Durante el último
año, las naciones de Centroamérica han seguido avanzando
de manera importante hacia la paz, la reconciliación y el
desarrollo sostenible.

Siguiendo los pasos de Nicaragua y El Salvador, el
Gobierno de Guatemala y la Unidad Revolucionaria Nacio-
nal Guatemalteca (URNG) firmarán un acuerdo el 29 de
diciembre de 1996 para poner fin al conflicto más antiguo
de Centroamérica. Después de 36 años de guerra civil, el
pueblo de Guatemala ha de conocer por fin la paz verda-
dera. Esto no hubiera sido posible sin las Naciones Unidas.
La Misión de las Naciones Unidas de verificación de
derechos humanos y del cumplimiento de los compromisos
del Acuerdo Global sobre derechos humanos en Guatemala
(MINUGUA) y la labor del Moderador Jean Arnault han
proporcionado un apoyo fundamental al proceso de paz en
Guatemala, al dar a las partes la confianza necesaria para
alcanzar un acuerdo final.

Estamos orgullosos de haber apoyado a las partes,
junto con los otros miembros del Grupo de Amigos, durante
el proceso de negociación. Estaremos junto al pueblo
guatemalteco en la paz, brindando una asistencia importante
a Guatemala en la ejecución de los compromisos contraídos
en virtud de los acuerdos de paz, lo que ha de ayudarle a
lograr el desarrollo económico, la igualdad social y una vida
mejor para todos los guatemaltecos.

Con la ayuda de las Naciones Unidas, el Gobierno de
El Salvador y el Frente Farabundo Martí para la Liberación
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Nacional (FMLN) han hecho grandes progresos en la
aplicación del Acuerdo de Chapultepec de 1992. Los
empeños del Representante Especial del Secretario General
y de la Oficina de las Naciones Unidas para la Verificación
(ONUV) han constituido un aporte singular a la cons-
trucción de un futuro nuevo y brillante para el pueblo
salvadoreño. Durante el último año, el Gobierno salva-
doreño, mediante la aprobación de reformas constitucionales
fundamentales, ha dado otro paso importante para completar
el proceso comenzado en 1992. Los Estados Unidos instan
a las partes en el Acuerdo de Chapultepec a que redoblen
sus empeños por terminar con los pocos aspectos pendientes
del Acuerdo.

El 20 de octubre, el pueblo de Nicaragua demostró una
vez más su adhesión a la democracia al elegir un Presidente
y una legislatura nuevos. Estas elecciones, que constituyeron
un éxito, no hubieran sido posibles sin el apoyo de la
Organización de los Estados Americanos (OEA) y de las
Naciones Unidas y sus organismos. Confiamos en que el
recientemente elegido Gobierno del Presidente Alemán
concrete las aspiraciones del pueblo nicaragüense de
consolidar la democracia, promover la reconciliación y
reconstruir la economía nacional.

Alientan también a los Estados Unidos los esfuerzos de
los pueblos y gobiernos centroamericanos para trabajar de
consuno a fin de promover el desarrollo sostenible, cooperar
en la lucha contra las amenazas a la seguridad común,
promover el comercio y el turismo y, por último, eliminar
las barreras al comercio dentro de la región. Esas son las
medidas que asegurarán el futuro exitoso de los pueblos de
Centroamérica.

Sr. Laing (Belice) (interpretación del inglés): No cabe
duda alguna de que Centroamérica ha emprendido
firmemente el camino hacia la paz duradera y el progreso.
Hace dos años, durante el debate sobre este tema del
programa, la delegación de Belice recordó a la Asamblea
que Centroamérica es un delicado istmo de filigrana. Eso
sigue siendo así. Ese estrecho puente entre los dos
continentes del Nuevo Mundo sigue siendo frágil. Esa
delgada barrera entre los dos océanos más grandes del
mundo todavía se parece al pendiente bello pero delicado de
una mujer.

Empero, esa región frágil y delicada es también
fundamental y clave para el bienestar del planeta y, afortu-
nadamente, ha continuado recibiendo el apoyo que merece
de esta gran Organización y de la comunidad internacional.
Por ello, la delegación de Belice, país de la región profun-
damente interesado, las gracias sinceramente.

De hecho, ese apoyo sería inútil si los protagonistas en
la región no realizaran esfuerzos decididos para lograr la
paz, la prosperidad y el mayor bienestar que nuestros
pueblos y todos los pueblos han anhelado durante tanto
tiempo. Esos esfuerzos se han realizado a nivel nacional y
regional.

Con respecto al nivel nacional, mi delegación debe
felicitar en especial a las partes respectivas y la Secretaría
de las Naciones Unidas por los importantes acuerdos
inminentes entre el Gobierno de Guatemala y la Unidad
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG).

En cuanto al nivel regional, también cabe felicitar a los
Estados de nuestro istmo por sus esfuerzos incansables de
cooperación y acción en armonía. Esos esfuerzos deben
intensificarse. Todos los Estados del istmo deben redoblar
sus esfuerzos para ayudarse a sí mismos y mutuamente.
Habida cuenta de que todo en nuestro pequeño istmo afecta
a todos nuestros ciudadanos y consume todos nuestros
recursos, independientemente de las fronteras, cada ele-
mento diverso debe aprovecharse. La Centroamérica histó-
rica, la Centroamérica geográfica más amplia, el Caribe y
las zonas aún más amplias de Centroamérica deben trabajar
de consuno para brindar a los pueblos de la región la paz,
la libertad, la democracia y el desarrollo sostenible que
todos merecen.

El Presidente interino (interpretación del árabe):
Hemos escuchado al último orador en el debate sobre este
tema. Deseo informar a los Estados Miembros de que, a fin
de que la Comisión Consultiva en Asuntos Administrativos
y de Presupuesto y la Quinta Comisión puedan examinar las
consecuencias para el presupuesto por programas del
proyecto de resolución A/51/L.18, se adoptará una decisión
sobre el proyecto de resolución en una fecha posterior que
se anunciará.

Se levanta la sesión a las 18.00 horas.
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